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 EL DESPERTAR DE LOS SENTIMIENTOS 
 
      
 
      
 
    Miré el reloj de pulsera por cuarta vez, no tenía intención de quedarme más tiempo en aquel lugar. A mis treinta y cinco años ya había visto más cosas que la mayoría de las personas presentes allí y no necesitaba demostrar nada a nadie. Era cierto que después del accidente me había vuelto un solitario pero fue debido a mi discapacidad, una que nubló por completo mi futuro venidero y destrozó mis sueños. 
 
    —Gracias por la invitación, señor Murdock. —Le estreché la mano—. La música clásica sigue en mi corazón a pesar del desafortunado accidente que truncó mi vida. Me arrancó la habilidad para tocar y me robó el sueño que tenía de pequeño. A pesar de todo, sigo disfrutando cuando la escucho.  
 
    —Es una pena. Asistí a varios conciertos suyos y siempre consiguió que saliera llorando. —Pude apreciar el respeto que ese hombre había sentido hacia mi trabajo—. ¿Cómo se encuentra ahora? 
 
    Mi primer impulso fue decir que estaba bien. Que ya estaba acostumbrado a vivir así. Durante la última época me había centrado en hacer creer a todo el mundo que mi vida era maravillosa después del accidente pero no era cierto. 
 
    —No estoy del todo bien —dije con presteza, sorprendiéndome de mis propias palabras. 
 
    —Es usted muy joven y sin duda encontrará la razón para luchar contra esta iniquidad —manifestó con sinceridad y me miró con detenimiento.  
 
    —Supongo que tiene razón. El destino no tardará en descubrir la razón que necesito para seguir luchando y encontrar mi camino. —Miré a mi alrededor. La conversación se alargaba más de lo que tenía pensado. 
 
    —El destino es algo que debemos crear para lograr superar todos los obstáculos. —El señor Murdock se quedó pensativo y decidí poner fin a ese encuentro.  
 
    —Gracias de nuevo. —Metí las manos en los bolsillos de mis pantalones—. Sin duda, no faltaré a ese concierto. 
 
    —Tocarán los mejores violinistas —aseguró él—. Sería un honor tenerlo ahí, señor Arlington.  
 
    Asentí con la cabeza y me despedí con cortesía.  
 
    Esa fiesta empezaba a ser demasiado tediosa para mí y lo único que deseaba en ese momento era descansar los pies. El accidente de moto había afectado a mi columna vertebral y si permanecía mucho tiempo de pie, un molesto dolor se hacía presente y adormilaba mis piernas. 
 
    Una risa alegre y llena de vida me hizo girar la cabeza y por un instante, me perdí en sus ojos negros y diáfanos. Tenía el pelo largo hasta la cintura y no paraba de gesticular mientras hablaba. Me sacó una sonrisa y eso era algo difícil de lograr. Últimamente nadie solía hacerlo. Me había vuelto un gruñón al que nada complacía y para el que la risa, era algo absurdo y alejado de la realidad. Las mujeres no aguantaban mi presencia y mis empleados me odiaban. 
 
    Alguien le había dicho algo sobre mí, porque giró la cabeza y su mirada encontró a la mía. Se ruborizó enseguida y agachó la cabeza avergonzada. 
 
    Sonreí otra vez y en vez de acercarme para hablarle, me quedé cerca sin dejar de observar sus visajes. Era muy joven y tenía una vibrante alegría en su rostro, algo que a mí me faltaba.  
 
    —El coche ya llegó —avisó mi chófer, Hanet.  
 
    —Gracias. 
 
    La miré por última vez y cuando giró la cabeza, le dedique una sonrisa de despedida. Ella me sonrió de vuelta y en ese mismo instante sentí que mi corazón volvía a la vida. Sus latidos se aceleraron y comenzó a trabajar de forma desbocada, como si cada paso que daba hacia la puerta, le costara más mantenerse diligente. Como él, deseaba quedarme pero el dolor era inaguantable, necesitaba descansar mis piernas.  
 
    Di la vuelta y empecé a caminar pausadamente.  
 
    —¿Necesita ayuda, señor Arlington? —preguntó Hanet.  
 
    —No, gracias —respondí con un susurro apenas audible mientras lo seguía hasta la salida. Aquella mujer había conseguido que me costara centrarme en algo que no fuera ella. 
 
    El aire fresco del otoño presente golpeó mi rostro y un escalofrío recorrió mi figura. Era el mismo frío que experimentó mi cuerpo cuando tuve el accidente de moto. Se había metido por debajo de mi piel, cosquilleando mis músculos y dejando una extraña sensación de haber muerto.  
 
    La vida me dio una segunda oportunidad pero seguía sin aceptar lo que me ofrecía; ese día tenía que haber muerto. Había perdido mi habilidad, mi don para tocar el violín... Y ese fue mi ahogo, mi perdición. 
 
      
 
  
 
  



 LAZOS QUE UNEN 
 
      
 
      
 
    El aire estaba relente y el cielo prometía lluvia. Las nubes eran espesas y el sol se ocultaba, dejándole protagonismo a la oscuridad de la noche.  
 
    —Hemos llegado, señor. —Hanet siempre era muy cortés. 
 
    El coche dio un giro a la derecha y una majestuosa mansión apareció delante de mis ojos. Disminuyó la velocidad y se unió a la cola de coches que llenaba la entrada.  
 
    Ver aquel tumulto de personas me hizo arrepentirme de haber aceptado la invitación a ese concierto. No me gustaba el ruido y no me gustaba tener que relacionarme con otras personas. Lo único que quería era estar solo y que nadie me molestase.  
 
    Dos hombres sujetaron abierta la verja de hierro forjado y nos indicaron. Tuvimos que atravesar el camino de piedras que conducía a la puerta frontal.  
 
    Hanet estacionó el coche y se bajó para ayudarme a salir. Dejé el bastón en el vehículo, odiaba dar pena y aquel maldito fragmento de madera era el elemento perfecto para que todo el mundo me acosara a preguntas, me cediera su silla o simplemente me mirasen con lástima. Las miradas compasivas de las personas me incomodaban y me hacían sentirme inútil.  
 
    Subí lentamente los tres escalones de piedra y entré saludando a varios conocidos que, aunque no me hacía mucha gracia verlos, tenía que ser amable y seguir el protocolo.  
 
    —Me alegro que haya podido venir, señor Arlington —dijo muy amable el señor Murdock. 
 
    —No quería faltar —contesté mientras él me estrechaba la mano.  
 
    —Quiero presentarle a unas personas. —Comenzó a caminar—. Se trata de los violinistas que tocarán esta noche y de dos pianistas que los acompañarán.  
 
    —Ah, muy bien. —Fui un poco lacónico pero no pude disimular. No tenía especial interés en conocer a personas que podían tocar el violín. Yo ya no era como ellos y eso me afectaba demasiado. 
 
    Había muchas personas importantes del mundo de la música y algunos famosos también: actores, cantantes, cómicos... 
 
    Antes del accidente, yo también formaba parte de ese mundo, un mundo del que me sentía orgulloso. Muchos se sorprendieron al verme porque no acostumbraba a hacer apariciones en público y no solía acudir a los eventos importantes.  
 
    Me había convertido en alguien un poco misántropo.  
 
    Después de hablar un rato con los violinistas, busqué un asiento apartado. No quería relacionarme con nadie y aunque jamás lo hubiera reconocido, no me venía mal sentarme un poco, mis piernas estaban empezando a lamentarse. En pocos minutos, las luces se apagaron y en la pequeña escena improvisada, tomaron lugar los músicos. 
 
    Era un concierto en honor a Debussy, un gran músico y un gran compositor. De hecho fue uno de los compositores más originales del mundo de la música. A los nueve años, comenzó a recibir lecciones de piano de un ex alumno de Chopin y después ingresó en un conservatorio a los once años. Se rebeló constantemente contra las reglas fijas de la música buscando nuevos acordes. 
 
    Estudié a varios compositores pero Debussy era mi preferido. Los primeros arpegios de Preludios empezaron a sonar y yo cerré los ojos dejándome llevar por esa maravillosa canción.  
 
    No me cansaba nunca de escuchar esa melodía y siempre acababa emocionándome. 
 
    Cuando pensé que el concierto había terminado, la escena se quedó a oscuras y después de unos segundos, se encendió una tenue luz en el centro.  
 
    Una mujer entró y se sentó en la única silla que había, colocando su violín lista para comenzar con la melodía. Su rostro me llamó la atención, la había visto en algún lugar pero en ese momento no podía recordar dónde.  
 
    Las primeras notas de Claro de luna empezaron a llenar la sala y cuando empezó a tocar el violín me quedé sin aire. Sus movimientos eran sensuales y los acordes melódicos me conmovieron de una forma inexplicable. Sentí mis ojos humedecerse y cuando empezó a cantar, mi corazón dejó de latir por unos segundos. Su voz era angelical, era de otro mundo y por primera vez lloré.  
 
    No podía despegar la vista de ese portentoso ángel, no podía dejar de mirarla. Apreté con fuerza los puños. Aquella chica había conseguido sacar unos sentimientos ya olvidados en mi interior. Consiguió traerme de vuelta a la vida y enterrar mi tristeza en tan solo unos segundos.  
 
    Ella tenía que ser mía, tenía que seguir cantando para mí. La necesitaba para volver a empezar de nuevo y para recordar lo que se sentía al vivir.  
 
      
 
      
 
  
 
  



 LA MÚSICA HABLA 
 
      
 
      
 
    Ella terminó de cantar y todos se levantaron turbados haciendo que los aplausos resonaran por toda la sala. No podían apartar la vista de aquella mujer, cualquiera podría haberles robado la cartera y ni siquiera se habrían enterado. Sólo yo me había quedado estático en mi asiento, aunque compartía la fascinación con el resto del público. Su rostro mostraba tranquilidad y sus ojos tenían un brillo especial, uno que me llamaba y me atraía a lo que se me antojaba un mundo seguro y extraño, pero feliz. 
 
    Sentí algo agitarse dentro de mi pecho. Era la misma chica que había visto hacía unos días, la misma que consiguió sacarme una ligera sonrisa después de tanto tiempo entre las sombras y la que consiguió que nuevos sentimientos nacieran en mi interior. Y aunque aún no podía descifrar si eran buenos o malos, la atracción por conocerla me llevaba a dejar todo eso en un segundo plano.  
 
    Cuando todos terminaron de felicitarla, me levanté y me acerqué para hablar con ella. Estaba de espaldas, recogiendo su violín cuando le toqué el hombro. Se giró asustada. 
 
    —Perdón. No quise asustarla, señorita. —Me excusé. 
 
    Ella se quedó silente durante unos segundos que se me hicieron eternos mientras me estudiaba. 
 
    —No importa. —Sonrió. Acto seguido un cosquilleo que nunca antes había sentido visitó mi estómago. 
 
    —Quería decirle que canta usted muy bien. Tiene una voz increíble y el violín parece hacer magia en sus manos —murmuré con cierta admiración. 
 
    —Muchas gracias. —Me miró a los ojos, agradecida de recibir mi cumplido—. Es usted muy amable. Obtener semejante halago de alguien como usted es algo que jamás hubiera esperado —dijo en un susurro y apartando la mirada. Aunque no entendí a qué se refería con eso de alguien como yo, me gustó notar que se había puesto nerviosa.  
 
    —Se lo merece, señorita... —Sentí una mano pesada en mi hombro que interrumpió mi intento de presentación. 
 
    —Señor Arlington —intervino amablemente el señor Murdock—. Veo que ya conoce usted a mi hija, Anya.  
 
    —¿Su hija? — Menuda sorpresa que me acababa de llevar. Y lo mismo le ocurrió a Anya, ya que miró a su padre molesta. 
 
    —Papá, sabes que no quiero desvelar quién soy. Prefiero que la gente no sepa que eres mi padre. —Guardó su violín con movimientos bruscos, dejando ver su enfado—. Mis méritos no tienen que ser asociados con tu apellido. 
 
    —Lo siento, cariño. Me siento orgulloso, me gusta presumir de hija y... 
 
    —Y ya está. — Me miró con los ojos entrecerrados—. Perdón, señor Arlington. —Anya habló con sosiego, un poco avergonzada por la escena. 
 
    —No hay nada que perdonar. —Levanté una mano—. Y puedes llamarme Rolan. No soy tan mayor. 
 
    —Entonces, Rolan —dijo recalcando mi nombre—. Tampoco es necesario que me trates de usted, llámame Anya a secas. 
 
    Me sonrió y sentí como mis rodillas dejaban de sostenerme. Me aferré al respaldo de un asiento y el señor Murdock se acercó enseguida para ayudarme. 
 
    —Estoy bien —aseguré. Otra vez tenía que dar lástima por esta maldita discapacidad. Y para colmo justo en ese momento cuando todo iba tan bien. No pude disimular mi enfado y tal vez fui un poco lacónico.  
 
    —Ah, perdón... —El señor Murdock dudó. 
 
    —No me gusta que me ayuden —murmuré más calmado. Levanté la vista lentamente, aún sin estar preparado para la mirada de lástima que Anya tendría. 
 
    Pero en lugar de eso, ella me miraba con preocupación. Esa sensación fue muy extraña para mí, era la primera persona que no me miraba con pena cuando presenciaba uno de mis ataques. 
 
    —Yo me tengo que ir. Encantada de conocerle, Rolan.  
 
    —Igualmente. —Mientras pronunciaba esa palabra me acerqué a ella con pasos lentos para besar su mano.  
 
    En cuanto lo hice, levanté la mirada y vi cierto sonrojo en sus mejillas.  
 
    —Espero disfrutar en un futuro de tu magnífica música y talento. —Anya asintió ligeramente con la cabeza. 
 
    —Hay un concierto dentro de dos días —dijo su padre—. Cantará sólo mi hija. 
 
    —Ahí estaré. —Ella se dio la vuelta y comenzó a caminar, dejando atrás una suave brisa de colonia floral. Respiré hondo para impregnar mis pulmones de ese olor tan delicioso.  
 
    —¿Aviso a su chófer? —preguntó Murdok. 
 
    —Sí, por favor. —Él se fue y yo empecé a caminar sin poder dejar de pensar en ella.  
 
    Escuché una voz grave de hombre y me quedé quieto para escuchar lo que estaba diciendo. 
 
    —¿Tocarás esta noche en el Paradise? —Aquel hombre posaba una mano sobre el hombro de ella. 
 
    —Sí, espero que mi padre no me pille —contestó una mujer. Cuando giré la cabeza, atraído por su voz, la vi. 
 
    Era ella, era Anya quien hablaba con ese hombre y parecían buenos amigos. Al verlos una sensación de calor me invadió. Calor que no tardó en convertirse en ira. No me gustaba verla así con ese hombre… ¿Estaría celoso? 
 
    —Perfecto —murmuró él—. Nos vemos ahí a las once y media. —Escuché el sonido de un beso y alcé la mirada para mirarlos. 
 
    La estaba besando en la mejilla y eso me alivió aunque no había conseguido quedarme tranquilo. 
 
    Paradise era un club nocturno donde tocaban varias bandas callejeras. Algunas eran buenas pero otras bastantes malas y las personas que frecuentaban ese club tenían mala fama, fama de ser unos drogadictos.  
 
    Tenía que ir esa noche ahí, tenía que asegurarme que ella iba a estar bien.  
 
      
 
  
 
  



 VIEJOS AMIGOS 
 
      
 
      
 
    Las puertas de ese club se izaban frente a mí. No era necesario entrar para averiguar el ambiente que me encontraría en el interior. Varias chicas borrachas e incluso drogadas; se abrían paso entre la gente que estaba haciendo cola, unas vomitaban estrepitosamente, otras se caían al suelo y el resto montaban en coches con chicos de dudosa reputación. Hacía tiempo que yo mismo utilizaba ese tipo de sustancias para divertirme pero en ese momento, verlas así, me echó para atrás. Ese mundo formó parte de mi vida en el pasado pero después del accidente me alejé por completo de ese tipo de diversión, hasta el punto de quedarme totalmente encerrado en casa durante prácticamente todo el día. 
 
    El portero levantó la mirada y cuando me reconoció, torció una sonrisa. 
 
    —¡Hombre, Rolan! —dijo Marco con entusiasmo—. ¿Dónde te habías metido? —Me abrazó y me dio una palmada sonora en la espalda. 
 
    —Bueno, tuve un accidente y... 
 
    —Lo sé. —Agradecí que no me dejara terminar la frase—. Lo siento, ¿cómo estás?  
 
    —Ahora bien pero tengo problemas de movilidad y no puedo seguir tocando —admití con aflicción.  
 
    —No sabes cuánto te han echado de menos los chicos. —Señaló el interior—. Las cosas no han cambiado nada por aquí. 
 
    —¿Están los dos? —La melancolía de recuerdos pasados me invadió. Como la marea cuando sube hasta que hace desaparecer la playa bajo sus aguas. 
 
    Abraham y Jared eran mis mejores amigos. Nos habíamos hecho inherentes y gracias a la mezcla de nuestros talentos, conseguimos crear una banda que mantuvo su éxito durante años.  
 
    El violín era mi vida. Sabía que era bueno tocándolo sólo con ver las caras de las personas que asistían a mis conciertos y también sabía que era una forma segura de ganarme la vida. No podía decir que no disfrutara deslizando mis manos por el arco y haciendo sonar la cinta, pero tocar la guitarra eléctrica era mi verdadera pasión. Cuando me dijeron que nunca más podría tocar un instrumento, todo se me vino abajo. Sentía muchísimo no poder tocar el violín nunca más pero sólo pensar en mi guitarra eléctrica, hacía que una punzada de dolor me atravesara. 
 
    Ya hacía un año desde la última vez que había estado allí y los recuerdos seguían muy frescos.  
 
    —Gracias Marco —dije mientras entraba en el club.  
 
    El humo, el ruido y el ambiente seguían siendo los mismos. Ni siquiera habían cambiado las camareras durante todo aquel tiempo. 
 
    Me acerqué a la barra y cuando Janine me vio, abrió los ojos como platos y salió corriendo a mi encuentro.  
 
    —¡Rolan! —exclamó mientras me abrazaba—. Lo siento. —Se excusó—. No quise ser tan brusca —dijo al darse cuenta de que me había desequilibrado.  
 
    —No importa, Janine. —Sonreí. 
 
    —Tu accidente... 
 
    —Estoy bien —aseguré—. ¿Dónde están...? 
 
    —Ahí. —No necesité terminar la frase, ella sabía lo que iba a preguntar. Señaló una mesa a modo de respuesta y sonreí al ver que era la misma de siempre.  
 
    —Las viejas costumbres nunca cambian —murmuré para mis adentros.  
 
    —Y seguramente que tú querrás lo mismo. —Me miró a los ojos—. ¿Una cerveza con limón?  
 
    —Sí. —Reí—. Veo que no lo has olvidado.  
 
    —No podría, Rolan. Demasiadas noches. —Sonrió—. Ve a la mesa, enseguida te llevo la cerveza.  
 
    Me hice camino entre la multitud y cuando llegué delante de la mesa, me sorprendí al ver que ellos no habían cambiado nada. Mis amigos tenían a una chica sentada en cada pierna y estaban aprovechando al máximo ese contacto. No paraban de besarlas y de explorar cada centímetro de aquellos cuerpos, carentes de tegumento por varias partes. 
 
    —¡Menudo festín os estáis dando! —Conseguí llamar su atención a pesar de lo distraídos que parecían. 
 
    —¿Rolan? —preguntó Jared. Se levantó de golpe y las chicas cayeron de culo al suelo.  
 
    —¡Hey! —Se quejó una de ellas, siendo ignorada de forma descarada. 
 
    —Cuanto tiempo, joder. —Me abrazó, me miró a los ojos aún sorprendido de verme allí, y luego me abrazó otra vez.  
 
    —No es para tanto —dije secamente. Quería restarle importancia y conseguir evitar el tema del accidente lo máximo posible. Abraham gruñó ante mis palabras. 
 
    —¿Qué no es para tanto? —Me abrazó—. Ha pasado más de un año. 
 
    —Bueno, el accidente... 
 
    —Hey, lo bueno es que estás aquí. —Me interrumpió Jared y respiré aliviado. 
 
    No me gustaba hablar del accidente y me alegré de que ellos no siguieran preguntándome detalles.  
 
    —¿Listo para divertirte? —preguntó Jared mientras abrazaba a las chicas. Sentí rabia al ver que las muchachas que habían caído al suelo y a las cuales habían ignorado, seguían allí, detrás de ellos y desesperadas por recibir unas cuantas monedas. No pude evitar sentir conmiseración por ellas, lo que me ayudó a volver a la realidad. 
 
    —Estoy aquí para escuchar a una banda —comenté y ellos me miraron sorprendidos. 
 
    —¿En serio? —preguntó Jared—. Tú siempre decías que nadie era mejor que nosotros.  
 
    —Lo sé pero esta vez es diferente —expliqué—. Si no puedo tocar, por lo menos puedo disfrutar escuchando a otros.  
 
    —Nosotros hemos dejado de tocar —confesó Jared—. Sin ti no era lo mismo.  
 
    —Bueno, tampoco encontramos a alguien tan bueno como tú —añadió Abraham riendo.  
 
    —No teníais porque hacerlo. —Los miré—. Tu voz es increíble Jared y tu manera de tocar la guitarra es especial, Abraham.  
 
    —¿Listos para escuchar a los chicos de Tóxic? —preguntó un hombre con un micrófono en la mano.  
 
    La multitud empezó a gritar y cuando la vi pisando el escenario dejé de respirar. 
 
    Llevaba unos pantalones cortos de cuero negro y una almilla de color bermejo que enseñaba un escote bastante sugestivo. Estaba sexy, seductora y provocadora, todo lo contrario a la chica que había estado tocando el violín hacía apenas unas horas.  
 
    —Esa chica tiene que ser mía. —Pensé en alto y mis amigos me miraron sorprendidos.  
 
    —Mucha suerte con eso —murmuró Jared—. No le gustan los hombres. —Me guiñó un ojo—. Ya me entiendes... 
 
    Esa última frase suya me dejó bastante confundido. Si no le gustaban los hombres, significaba que le gustaban las mujeres.  
 
      
 
  
 
  



 LA MÚSICA ES VIDA 
 
      
 
      
 
    Me senté al lado de mis amigos, en la única silla que me permitía tener una vista panorámica del escenario, decidido y preparado para escuchar lo que esa mujer tenía que ofrecer a su público. El sonido de la guitarra eléctrica comenzó a retumbar, inaugurando el espectáculo. Anya no tardó en acercarse al proscenio y agarrar con fuerza el micrófono. Cerró los ojos de forma inmediata y cuando empezó a cantar, sentí como su voz me envolvía. Una especie de tela de araña creada por sinfonías de colores se cernía a mi alrededor, llevándome a un mundo en el que sólo había felicidad.  
 
    Cada palabra, cada sonido que salía de su pequeña boca, tenía un corolario inexplicable en mí. Era como si estuviera sensibilizando cada terminación nerviosa de mi cuerpo, acabando por llegar al corazón con una fuerza abrasadora. 
 
    Disfruté de cada nota que salía por su boca como un niño pequeño y del hecho de que no abriera los ojos hasta que hubo terminado de cantar. Eso, unido a las lágrimas que caían por sus ojos, quería decir que se había emocionado con sus propias canciones y eso era algo que sólo les ocurría a los verdaderos cantantes. 
 
    Su grupo abandonó el escenario entre un sin fin de aclamaciones y silbidos. Sin duda se lo merecían, eran buenos y ella una cantante sobrecogedora. 
 
    —Son muy buenos. —Me fue imposible esconder la sonrisa que se había formado en mis labios y como era de esperar, Jared lo notó. 
 
    —Sí y si te digo la verdad, no entiendo por qué cantan solo en este club. —Se giró para mirarme—. Pueden llegar muy alto.  
 
    —Voy a saludar a alguien —interrumpió Abraham. 
 
    —¿Quieres decir Ángela? —preguntó con una sonrisa pícara en sus labios—. La vi entrar.  
 
    —Sí, Jared. Joder, no se te escapa nada. —Dio la vuelta y se fue. 
 
    —He visto cómo la mirabas —dijo Jared centrándose nuevamente en mí y mirándome directamente a los ojos—. No te conviene, Rolan. Es más joven que tú y no le gustan... 
 
    —Los hombres —terminé la frase—. Ya me lo has dicho y no me importa. Lo único que quiero es tener la oportunidad de escucharla tocar el violín todos los días.  
 
    —¿El violín? —Frunció el ceño—. ¿Qué violín?  
 
    —No sólo canta, también toca el violín —expliqué—. Uno de estos días tuve la oportunidad de escucharla y me aprehendió por completo. Echo de menos tocar y verla a ella me hace sentirme completo. 
 
    —Vaya, muy profundo. 
 
    —¿Crees que puedo colarme y hablar con ella? —pregunté mirando el escenario. Otra banda había empezado a tocar y seguramente los Tóxic aún estaban recogiendo sus cosas en el vestuario.  
 
    —Si hablas con Janine, sí. Ella puede llevarte a los vestuarios y desde ahí puedes ir a su camerino. —Me levanté de inmediato, dispuesto a conseguir mi propósito. 
 
    —Gracias Jared. —Sonreí—. Hablamos luego.  
 
    Busqué con la mirada entre la turba a Janine y cuando la vi, empecé a abrirme paso hacia su dirección. 
 
    —¿Puedo pedirte un favor?  
 
    —Claro que sí, Rolan. —Sonrió, esperando con interés.  
 
    —Necesito hablar con alguien. Es la cantante del grupo Toxic. —Me miró asombrada.  
 
    —¿Con Anya? —Pregunta más dirigida a ella misma que a mí pero aun así, asentí con la cabeza. No entendía por qué se sorprendía tanto—. Entonces ven conmigo.  
 
    La seguí hasta que me dejó delante de una puerta de madera.  
 
    —No te conviene, Rolan —dijo con seriedad—. Esta chica no es buena para ti.  
 
    —Eres la segunda persona que me dice eso. —Entrecerré los ojos—. ¿Qué os hace pensar que me interesa de ese modo?  
 
    —Si todos te lo decimos, piensa que es por algo. —Me dio un apretón de manos, ignorando por completo mi pregunta—. Créeme.  
 
    Las palabras de la camarera y de Jared me habían dejado confundido. Aunque ese no sería un motivo para desistir en mi empeño. 
 
    —Gracias Janine. —Me dio un beso en la mejilla.  
 
    —Ten cuidado Rolan. —Y se fue, dejándome solo. 
 
    Me quedé mirando a la puerta, dudando. Si las advertencias de mis amigos pretendían alejarme de esa muchacha, habían conseguido lo contrario. Cada vez estaba más intrigado y con más ganas de saber cuál era ese execrable enigma que rodeaba a Anya.  
 
      
 
  
 
  



 LAS DROGAS PASAN FACTURA 
 
      
 
      
 
    Llevaba más de cinco minutos tocando la puerta y estaba empezando a perder el estoicismo. Me habían asegurado que ella no se había marchado todavía y que se encontraba allí. Así que la única opción que me quedaba era que ella no quisiera abrirme la puerta. Tal vez cometí un error al mencionar mi nombre desde el otro lado de la puerta y eso la echó para atrás, creyendo que iba a ir con el cuento a su padre. 
 
    Necesitaba salir de dudas por lo que abrí la puerta y entré, ahíto de esperar. 
 
    Lo primero que llamó mi atención fue un equipo de música que estaba encendido. 
 
    Reconocí la canción de inmediato, era La prohibición de amar de Richard Wagner, un compositor que destacó en sus obras por el drama, la tristeza y el romanticismo. 
 
    Era muy extraño que una artista como Anya escuchara ese tipo de música. La mayoría de los creadores evitaban escucharle cuando estaban solos, decían que terminaban llorando y yo los comprendía, ya que lo había vivido en mis propias carnes. 
 
    Aquel camerino estaba demasiado lóbrego y lo poco que se dejaba ver estaba muy viejo y desgastado. Un fuerte olor a humedad inundó mis fosas nasales. Con un gesto de aversión, miré a mi alrededor y pude comprobar que no había nadie a parte de una mesa y dos sillones llenos de agujeros, seguramente provocados por las quemaduras de uno o varios cigarrillos.  
 
    La puerta del baño estaba abierta y la luz estaba encendida. Supuse que ella se encontraba allí escondida al darse cuenta de que había invadido su espacio, fuera cual fuera el motivo, estaba claro que no quería verme. Caminé hasta ahí, dudando, y cuando llegué al umbral probé suerte. 
 
    —¿Anya? —Nada, silencio absoluto—. Quiero que sepas que no voy a contar nada a tu pa... —pronuncié mis últimas palabras mientras cruzaba la puerta, esperando verla peinar su cabello o simplemente con pose amenazadora por haberme atrevido a entrar allí. Pero en lugar de eso, encontré una imagen muy diferente que me dejó sin palabras y sin bizarría.  
 
    Anya estaba tendida en el suelo con los ojos cerrados y respirando con mucha dificultad. Lo primero que pensé es que podía haberse caído, pero dos jeringuillas que descansaban a su lado, descartaron esa opción. Confundido y sin saber muy bien qué hacer, me agaché a su lado con manos temblorosas para tomarle el pulso. Fue entonces cuando vi dos pinchazos recientes en su brazo.   
 
    Me impactó darme cuenta de que ella, la chica que me había devuelto a la vida sin saberlo después de un año de soledad, se drogaba. No era muy normal que se pinchara dos veces seguidas, lo que me llevó a pensar que tal vez esa sobredosis no fue un error de novata. No quería adelantarme pero tal vez hubiera intentado suicidarse.  
 
    Me llevó unos segundos reaccionar, pero finalmente llamé a una ambulancia sin moverme de su lado. 
 
    —Anya, ¿me escuchas? —Mi voz fue un susurro apenas audible. Tomé su rostro entre mis manos. 
 
    Ella no contestó y acerqué mi cara para ver si seguía respirando. Mi corazón estaba como loco, me dolía el pecho por la impresión que aquello me había causado y me negaba a pensar que ella estuviera muerta. 
 
    —¿Quién eres y qué haces aquí? —El alarido de un hombre desconocido para mí me sorprendió. No tardó en quitar importancia a mi presencia y dedicar toda su atención a Anya. Se quedó inmóvil. 
 
    —Mi nombre es Rolan y soy amigo de Anya —contesté mientras él seguía mirándola con incredulidad. 
 
    —¿Está…? 
 
    —¿Muerta? No... —contesté—. Pero me temo que tampoco muy viva. ¿Desde cuándo se droga?  
 
    —No lo sé, nunca la vi haciéndolo —contestó mientras me miraba, asustado—. Sabía que tenía problemas con su padre y con una chica pero no pensé que fueran tan graves.  
 
    Aquel muchacho también se estaba yendo por la opción del suicidio, puede que no estuviera tan equivocado. 
 
    —¿Qué chica? —Lo miré con los ojos entrecerrados. Lo que me habían dicho sobre ella era cierto. 
 
    —Se llama Erika y la está acosando. —Se agachó a mi lado—. Quiere que Anya sea su novia pero ella no quiere. Dice que no la ama. 
 
    —Ajá... ¿Es lesbiana? —Me arrepentí casi de inmediato de hacer esa pregunta. No era el momento para andar indagando, no mientras su vida pendía de un hilo. 
 
    —Ella dice que no lo sabe —suspiró—. Yo soy Anthony, su compañero de banda.  
 
    —Ah sí, el guitarrista —dije sin darle importancia. Acababa de caer en que era él. 
 
    Se quedó en silencio unos momentos, luego apretó los labios con fuerza.  
 
    — ¿Llamaste a una ambulancia?  
 
    —Sí, no puede tardar en llegar. —Giré la cabeza enseguida. 
 
    Anya se movió un poco y murmuró algo que no logré entender. 
 
    —Anya, ¿me oyes? —Froté sus manos, intentando darle el calor que ella estaba perdiendo. 
 
    —¿Quién llamó a una ambulancia? —preguntó Janine entrando en el camerino, acompañada por dos paramédicos. Su pregunta me sobresaltó.  
 
    —Yo, Janine. —Dos segundos después, entró rápidamente en el baño. 
 
    —Oh, por Dios. —Se tapó la boca cuando vio a Anya—. Sabía que esto pasaría algún día. Lleva mucho tiempo drogándose. 
 
    —¿Lo sabías? 
 
    —Sí, Rolan pero nunca quiso hacerme caso. —Respiró hondo.  
 
    Nunca me habría imaginado eso de ella. Cuando la vi por primera vez estaba tan alegre y parecía tan inocente, que me pareció la típica chica que acataba todas y cada una las órdenes de su padre. Supongo que sabía cómo esconder sus temores y sus miedos perfectamente.  
 
    —¿Pueden apartarse un poco, por favor? —preguntó un enfermero. Los tres hicimos lo que nos pedían y enseguida la subieron a una camilla para llevársela. 
 
    —¿Puedo acompañarla en la ambulancia? —pregunté. 
 
    —No, pero puedo venir con el coche detrás de nosotros —contestó la otra enfermera. 
 
    —Está bien. —Cuando salí fuera, mis amigos me estaban esperando. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Jared al verme abrir el coche. 
 
    —Al hospital, quiero asegurarme de que ella está bien. —Me subí y arranqué.  
 
    —Llámame luego. —Asentí con la cabeza.  
 
    Ella tenía que seguir con vida, no podía morir, no después de conocerla y de saber que la necesitaba en mi vida.  
 
      
 
  
 
  



 UN GIRO INESPERADO 
 
      
 
      
 
    —¿Se pondrá bien? —pregunté. La doctora que estaba terminando de acomodar a la enferma alzó la mirada. 
 
    —Se recuperará. —No parecía muy convencida de sus propias palabras—. Debemos agradecer que la encontrase a tiempo. Ha estado muy cerca de morir a causa de una sobredosis.  
 
    —No entiendo por qué está haciendo esto —pronuncié para mí mismo. El solo hecho de pensar que había estado a punto de morir, me ponía los pelos de punta. 
 
    —Es difícil averiguar el motivo que lleva a una persona a drogarse. Algunos lo hacen para llenar un vacío emocional, otros porque sienten que les inhibe el dolor y otros porque simplemente lo hacen los demás y cuando se dan cuenta ya es tarde. —Se acercó hasta donde estaba yo—. Pero esta muchacha es demasiado joven y seguramente ese sea el único motivo por el que aún está aquí. Si sigue así, ni siquiera su fortaleza y juventud la salvarán. Si es usted un familiar o amigo cercano, hable con ella. Ahora hay clínicas de rehabilitación muy buenas y si le echa ganas, puede salir de esto.  
 
    —Tengo intención de hablar con ella —confesé—. Aunque dudo mucho que consiga algo. —Agaché la cabeza en dirección a Anya para observarla. Verla tirada en aquella angarilla y saber que estaba tan frágil, me obligaba a no alejarme de ella. 
 
    —Uno de los mayores problemas es que la heroína relaja a su víctima de tal forma, que al cuerpo se le olvida respirar. —Me miró con seriedad—. Eso le provoca una parada cardiorrespiratorio automática. Si no deja de drogarse, esto nunca terminará hasta que sea demasiado tarde. 
 
    —Lo entiendo. —Tragué saliva—. Pero mucho no puedo hacer, soy sólo un amigo.  
 
    Ella me miró unos segundos hasta que la puerta de la habitación se abrió y entró el señor Murdock, el padre de Anya. 
 
    —¿Señor Arlington? —Me miró sorprendido—. ¿Qué hace usted aquí? —Se acercó a la camilla. 
 
    Tomó la mano de su hija y la besó tiernamente mientras dejaba caer un abisal suspiro. 
 
    —No voy a mentirle. —Me acerqué un poco más—. Yo fui quien la encontró. 
 
    —Ah, no lo sabía. —Alzó la mirada—.  ¿Cómo está mi hija, doctora? 
 
    —Se pondrá bien pero le voy a decir lo mismo que a este señor de aquí —dijo con paciencia—. La próxima vez puede que no se salve. ¿Su hija lleva mucho tiempo drogándose?  
 
    —¿Drogándose? —La miró confuso—. No lo entiendo. Pensé que había llegado al hospital a causa del alcohol. Sé que a veces se pasa y... 
 
    —Su hija sufrió una sobredosis de heroína —explicó nuevamente—. Por los pinchazos que tiene por el cuerpo, podría decir que lleva más de un año haciéndolo. Si el ritmo de vida que lleva es el que me temo, es un milagro que siga viva. La mayoría mueren al contraer una bronquitis, tuberculosis o incluso una enfermedad infecciosa como el Sida.  
 
    El señor Murdock agarró con lozanía la sábana y su rostro se tornó lívido.  
 
    —Yo… Dios mío... 
 
    —Le aconsejo que hable con su hija para que acuda a un centro de rehabilitación antes de que sea muy tarde. ¿Tiene alguna idea de porque lo hace? ¿Tuvo algún problema? ¿Alguna muerte o…? 
 
    —Sí, la muerte de mi esposa y de mi otra hija. —Las palabras se le atascaron y yo no pude evitar mirarle con sorpresa.  
 
    Recordaba que su esposa había fallecido a causa de un accidente de tráfico pero no sabía que hubiera tenido otra hija. 
 
    —Anya iba conduciendo cuando todo esto pasó. Tomó una curva con mucha velocidad… El coche volcó y… —Se tapó la boca para no llorar—. Desde ese día cambiaron nuestras vidas para siempre y Anya nunca volvió a ser la misma. Se culpa por lo que pasó.  
 
    —Entiendo —dijo la doctora con suavidad—. Cuando se despierte, sentirá la necesidad de tomar una dosis. Después de unas veinticuatro horas empezará a sentir dolor corporal y no podrá resistirse a su adicción. Nosotros podemos ayudarle, si se deja. —Nos miró a los dos con seriedad—. Es muy importante que sepa que tiene ayuda y que nunca estará sola. De todas formas pueden contratar a un buen psicólogo para que la ayude a ella y a ustedes. Puede explicarles cómo actuar cuando ella sienta esa necesidad tan fuerte de pincharse. 
 
    El padre de Anya se quedó callado hasta que la doctora abandonó la habitación. 
 
    —Creo que es mejor que me vaya. Necesitará estar a solas con su hija. —Pero cuando intenté darme la vuelta, él me agarró por el brazo.  
 
    —No te vayas, Rolan —dijo con voz ahogada—. No sé cómo lidiar con esto sólo. —Agachó la cabeza—. Necesito tu ayuda. 
 
    —Yo... 
 
    —No quiero molestarte con mis problemas pero tú eres un ejemplo a seguir. No caíste tan bajo como mi hija después de tu accidente, has sabido cómo vencer  tu dolor y estoy seguro de que a mi hija le vendrá bien tu ayuda. 
 
    —No estoy del todo recuperado. Mi vida es un caos y no quiero que esto influya negativamente en la recuperación de su hija.  
 
    —Por favor —suplicó—. No quiero perderla a ella también.  
 
    —Está bien —contesté sin poder dejar de mirar a Anya—. Intentaré ayudarla.  
 
    La verdad era que ya tenía planeado hacerlo pero por decisión propia. Ver a su padre tan perdido y necesitado cambió por completo mis designios. En vez de hacerlo a escondidas, podría hacerlo delante de todos.  
 
    —Para eso necesito que su hija venga a vivir conmigo. —Mis palabras me sorprendieron a mí mismo. Admitía que la idea había estado rondando mi cabeza pero nunca pensé que me atrevería a decirlo. El señor Murdock me miró desconcertado—. Necesito tener el control, necesito saber todo lo que hace —expliqué—. Le enseñaré todo lo que he aprendido en este tiempo y contrataré a los mejores profesionales. 
 
    —Si crees que esto ayudará, estoy de acuerdo. —Me dedicó una media sonrisa llena de melancolía—. Hablaré con ella cuando se despierte.  
 
    —Perfecto. —Y con una última mirada hacia la cama, salí de esa habitación.  
 
    Esa era la oportunidad que esperaba, la perfecta oportunidad para conseguir que ella cantase sólo para mí. 
 
      
 
  
 
  



 ASUMIR LAS CONSECUENCIAS 
 
      
 
      
 
                                                                      Anya 
 
      
 
    La luz me cegó cuando abrí los ojos, obligándome a cerrarlos de nuevo y a taparlos con el envés de mi mano. No tardé en deducir que debía ser por la mañana pero eso no me dio muchas pistas y me tomé un tiempo para orientarme. Los recuerdos de la noche anterior chocaron unos con otros dentro de mi cabeza. El dolor que sentía desde hacía un año, ese dolor que me desgarraba las entrañas y que me hacía desear la muerte. Él era el reo de que hubiera intentado acabar con mi vida. 
 
    Los recuerdos se detuvieron y las emociones tomaron su lugar, aferrándose a mí con tesón. Presa de esas emociones, intente borrar para siempre las imágenes de aquel fatídico día pero se mantenían, atormentándome y llevándome hacia la oscuridad. Había perdido el control sobre mi vida y los sentimientos estaban afectando a mi cuerpo impidiéndome pensar con claridad. 
 
    Parpadeé lentamente. De nuevo ese dolor abrasador se apoderaba de mí, haciéndome desear una dosis. Una de esas dosis que me llevaban a olvidar todo lo que había pasado en mi vida, de las que me hacían olvidar hasta mi nombre. Intenté centrarme en el pitido de la máquina que tenía a mi lado, lo que me llevó a deducir que me encontraba en un hospital. 
 
    Por un momento había creído que estaba en el cielo. Ver luces fulgentes y todo blanco a su alrededor, me dio falsas esperanzas. No quería seguir viviendo, no me lo merecía. Por mi culpa habían muerto mi madre y mi hermana. No debería haber sobrevivido a ese accidente. Nadie sabía lo que había sentido al verlas muertas a mi lado, nadie entendió mi dolor. Se molestaban en insistir en la buena ventura que había tenido y en pedirme que le diera gracias a Dios pero si algo debía pedirle, era que me llevara con ellas. 
 
    —Hija, estás despierta —La voz aterciopelada de mi padre me devolvió a la realidad. Giré la cabeza lentamente para observarlo.  
 
    Estaba sentado en una silla al lado de mi cama. Vestía una camisa blanca, arrugada y sudada. Nunca lo había visto con un aspecto tan deplorable, siempre tenía cuidado de llevar la ropa limpia y bien planchada. 
 
    —Papá… —susurré con voz ronca—. ¿Cómo llegué aquí?  
 
    Intenté moverme en la cama pero mi cuerpo estaba dolorido, necesitaba una dosis cuanto antes.  
 
    —Te encontraron en tu camerino —contestó mientras se levantaba de la silla—. ¿Por qué no me dijiste que tomas drogas? ¿Desde cuándo lo haces, Anya? —Me miró con ojos tristes. 
 
    —No quiero hablar ahora. —Cerré los ojos—. Necesito… Yo… ¿Puedes llamar a una enfermera?  
 
    —Sí es por tu adicción... —Me miró enfadado—. Olvídalo, Anya. Eso no va a pasar.  
 
    —Pero no lo entiendes. —Levanté el tono de voz—. Dame mi teléfono —exigí mirando a mi alrededor. 
 
    Tenía que llamar a alguien para que me trajera algo, tenía muchos dolores.  
 
    —Quiero mi teléfono —exigí de nuevo. 
 
    —Lo siento, Anya. —Me miró a los ojos y suspiró—. Pero es mejor así, no quiero perderte a ti también.  
 
    —¿De qué hablas, papá?  
 
    —Sabía que no habías superado la muerte de tu madre y tu hermana, pero nunca pensé que estuvieras tan mal. Perdóname por no estar más pendiente de cómo te encontrabas. —Se pasó las manos por la cara—. Quiero hacerlo bien ahora. Quiero ayudarte Anya, eres mi hija y te quiero mucho. 
 
    —¡No, papá! —grité—. No quiero escucharte, no quiero vivir, no me lo merezco. 
 
    —No digas eso, hija. Me duele mucho escucharte hablar así —dijo con voz ahogada mientras intentaba sujetarme. Cuando lo miré directamente a los ojos, pude observar las lágrimas que salían a raudales por sus ojos.  
 
    —No necesito tu ayuda, no necesito la ayuda de nadie. Quiero mi teléfono ahora mismo. —Miré mis manos temblorosas y me mordí los labios para no tiritar.  
 
    Tenía frío, mis palmas sudaban y mi pulso se aceleró tanto que no me dejaba respirar. 
 
    —Yo no tengo tu teléfono. —Lo miré intrigada. 
 
    —¿Y quién lo tiene? —Empezaba a sentirme mareada.  
 
    —Lo tiene Rolan —contestó tranquilamente—. Él fue quien te encontró y él... 
 
    —Él… ¿Qué, papá? —Quité la sábana que cubría mi cuerpo sudado y tembloroso. 
 
    —He tomado una decisión, Anya. Verte así, verte sin ganas de vivir, verte tan mal, me ha hecho darme cuenta de que no puedo encargarme de ti. No sé cómo hacerlo, Anya.  
 
    —¿Qué quieres decir, papá? —Froté mis brazos para entrar en calor. 
 
    —Tendrás que vivir con Rolan. —Deje de mover mis manos para mirarlo—. Él cuidará de ti. 
 
    —¿Pero, qué mierda es esto? —grité—. ¿Y quién es Rolan?  
 
    —Yo soy Rolan, preciosa —dijo una voz conocida y levanté la mirada. 
 
    Entró en la habitación cojeando un poco pero con una seguridad de envidiar. Me miró intensamente durante unos largos segundos y mi cuerpo reaccionó de una manera extraña ante esa mirada. 
 
    El estremecimiento desapareció, el frío fue reemplazado por un calor sofocante y todos mis miedos me abandonaron, dejando mi mente en blanco. Aún recordaba la primera vez que lo vi, la primera vez que mis ojos encontraron esa mirada rígida y peligrosa.  
 
    —Ya sé quién eres… —murmuré—. Sólo que todo esto… —Entrecerré los ojos—. ¿Por qué quieres hacer esto? No quiero tu ayuda, tú tienes una vida perfecta. 
 
    —¿Perfecta? —Torció una sonrisa—. Estoy más perdido que tú—. Pero esto no es importante ahora —dijo acercándose a la cama—. ¿Preparada para venir a vivir conmigo?  
 
    Lo miré atentamente, no entendía qué era lo que quería o cuáles eran sus intenciones pero cuando vi a mi padre mirándome con tristeza, cerré los ojos y suspiré.  
 
    Le había hecho mucho daño y sabía que mis decisiones no habían sido las más acertadas después del accidente. Él también sufrió mucho, y sólo me preocupé de olvidarlo y de ahogar mis penas en el alcohol y las drogas.  
 
    Mi adicción me controlaba y lo único que quería era consumir algo. Con ellos a mis espaldas no podía conseguir nada, pero si me iba a la casa de Rolan podía escaparme y conseguir lo que necesitaba.  
 
    —Iré contigo solo porque quiero que mi padre se quede tranquilo —dije y él asintió con la cabeza. 
 
    —Perfecto, Anya —murmuró mirándome intensamente—. Tengo algunas reglas que quiero que cumplas. Te las diré en casa.  
 
    Su mirada se desvió a la mía y sonrió. Estaba demasiado agotada para devolverle la sonrisa pero podía ver el calor construyéndose detrás de su mirada. Él encendía algo en mí.  
 
    —Muchas gracias, Rolan —dijo mi padre.  
 
    —Sólo quiero ayudar —contestó él—. Sé lo que se siente cuando tu mundo se acaba, cuando no quieres vivir más, cuando sientes que todos te abandonan —suspiró—. Mi chófer nos está esperando, Anya.  
 
    —Me cambiaré y... 
 
    —Me alegro mucho, hija. La doctora nos dijo que te negarías a recibir ayuda, pero veo que se equivocó. 
 
    Eso era precisamente lo que pensaba pero para conseguir lo que quería, tenía que engañarlos.  
 
    —Supongo que tengo que aceptar ayuda... 
 
    —Todos los días recibirás terapia —aseguró Rolan—. Estarás muy bien cuidada en mi casa. 
 
    Tragué saliva, era como ir a una cárcel y me sentía atrapada en ese momento. Necesitaba encontrar la manera de escaparme, de encontrar mi libertad y de hacer lo que me diera la gana.  
 
    Mientras mi padre monopolizaba una conversación con Rolan, entré calladamente en el pequeño baño. Me recliné contra la puerta cerrada y el espejo de la pared opuesta reflejó mi palidez. Las ojeras y los labios secos me hicieron sentir lástima de mí misma. La soledad y la tristeza destrozaron la ilusión que hacía brillar mi rostro hacía apenas un año. Cerré los ojos y al abrirlos comprendí que nada podía cambiarme. La culpa me devoraba y las drogas me mataban poco a poco, si tenía paciencia, podía que ellas hicieran el trabajo y ya no me hiciera falta suicidarme. 
 
      
 
  
 
  



 BAJO MI PROTECCIÓN 
 
      
 
      
 
    —Esta será tu habitación a partir de ahora. —Anya me miró sorprendida—. Necesito velarte, preciosa —expliqué mientras la guiñaba un ojo para intentar calmarla, algo que no surtió efecto ya que ella seguía mirándome con esos ojos grandes y hermosos como si me quisiera asesinar. 
 
    —No pienso dormir tan cerca de tu habitación —afirmó convencida. 
 
    —Tranquila, no pienso... 
 
    —No lo haré —interrumpió. No podía encubrir lo molesta que estaba. 
 
    —Anya, es la única habitación que puedo ofrecerte. La otra no tiene lecho.  
 
    Me miró unos segundos como intentando averiguar si le decía la verdad o no, luego abrió la puerta lentamente y entró. Yo la seguí hacia el interior. 
 
    —¡Wow! Esta cama es gigante. —Se giró para mirarme—. Te gustan las cosas grandes —comentó con picardía—. Todo es grande en esta casa... 
 
    —Puedes darlo por hecho. —Le guiñé un ojo, continuando su broma y ella rió. 
 
    —Eso hay que comprobarlo. 
 
    —Cuando quieras. —Aparté la mirada, incómodo.  
 
    Esa conversación ya estaba empezando a ponerme caliente y no quería que ella supiera cuáles eran mis sentimientos más ocultos, no quería que se diera cuenta de que me gustaba, de que la quería sólo para mí. 
 
    —La cena estará lista en una hora —dije un poco más serio—. Mañana vendrán del hospital para empezar con tu terapia y necesitarás tomar un tratamiento para... 
 
    —Eso no pienso hacerlo —gruñó—. Es mi vida. —Su gañido se había convertido en un grito. 
 
    La miré sin poder disimular mi sorpresa. Cambiaba de humor con mucha facilidad y eso me hacía dudar de si estaba bien de salud.  
 
    —Ahora soy yo quien decide sobre tu vida. —Levanté el tono y ella retrocedió—. No intentes llevarme la contraria. 
 
    — ¿O qué? 
 
    —O nunca saldrás de esta casa. —Ella agrandó los ojos.  
 
    —¿Estás loco? No puedes encerrarme en tu casa. No soy de tu propiedad. 
 
    —Ahora lo eres. —Sentía una especie de compromiso hacia Anya. Quería ser el único que estuviera allí para ella y para ayudarla a superar su adicción.  
 
    Me acerqué a ella y me arrepentí de haberlo hecho. Su respiración me hacía cosquillas en el cuello y sentí un ligero mareo. Me había excitado sólo con sentirla cerca, solo con pensar en lo que podía hacerme con esa boca tan exquisita. El calor avanzó hasta mi cara y el nudo en mi garganta fue más difícil de tragar y me pregunté en qué coño estaba pensando al acercarme a ella. Ya se había metido demasiado en mis pensamientos. 
 
    Cerré los ojos intentando extinguir la excitación que recorría mis venas, pero fue inútil. Cuanto más me acercaba a ella, menos podía confiar en mí mismo. Sobre todo ahora, cuando me miraba con una extraña expresión en su rostro. Había algo en esa mirada que me llamaba y me invitaba a tocarla, saborearla... 
 
    Un inesperado escalofrío recorrió mi espalda y mi miembro se puso duro al instante.  
 
    —¿Rolan? —preguntó susurrando—. Sabes que no me gustan los hombres, ¿verdad? 
 
    Sus palabras enfriaron mi pasión rápidamente y respiré hondo intentando recobrar la compostura.  
 
    —Sí —contesté y di un paso hacia atrás.  
 
    —Perfecto. No quiero darte falsas esperanzas. —Se acercó—. No me acuesto con hombres. —Colocó las manos en mi pecho—. No me beso con hombres. —Acercó sus labios a los míos—. Eres guapo, pero prefiero una mujer —susurró y sentí su cálido aliento en mis labios—. Ellas saben cómo complacer, ellas son cariñosas, son más apasionadas y... 
 
    —¡Basta! —grité, asustándola—. Lo tengo muy claro. —Agarré sus muñecas y apreté suavemente—. Si sigues así, provocándome… —La miré a los ojos—. No saldrás de esta casa, nunca.  
 
    —No eres capaz de... 
 
    —No me conoces, Anya —gruñí—. Si estás en mi casa, vas a cumplir mis reglas.  
 
    —No quiero estar aquí. 
 
    —No tienes elección, preciosa. Eres mía hasta que dejes las drogas para siempre. —Solté sus muñecas y ella suspiró—. Mañana enviaré a alguien a por tus cosas.  
 
    Sus ojos sostuvieron los míos, considerando el ofrecimiento. 
 
    —Rolan… —Se mordió los labios—. Yo, lo siento.  
 
    —No te creo —dije acerado. 
 
    —No puedo engañarte, ¿verdad? —Sonrió con malicia.  
 
    —No —sentencié después de mirarla durante unos largos segundos. 
 
    Necesitaba salir de esa habitación cuanto antes. Estaba a punto de explotar si no la tocaba, si no la besaba… La deseaba tanto que me dolía. Nunca había sentido algo parecido por una mujer.  
 
    Anya terminaría por entregarse a mí por completo y eso lo tenía muy claro, pero tenía que actuar poco a poco.  
 
    ¿Necesitaba pasión? Estaba dispuesto a darle más que suficiente y sería el primer hombre en besarla hasta hacerla perder la razón.  
 
    Pero lo que yo deseaba era escucharla cantar, lo necesitaba para sentir la vida brotando de nuevo en mi interior. 
 
      
 
  
 
  



 TENTACIONES 
 
      
 
      
 
    Tiré el periódico de golpe sobre la mesa. Un sonoro silbido salió de mis labios sin apenas darme cuenta, como un acto involuntario.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Anya con el ceño fruncido. El sonido que había producido el periódico al caer, la sobresaltó.  
 
    Tragué saliva y fijé la mirada en su escote. Los senos eran una de mis pasiones. Todos ellos me parecían perfectos ya fueran pequeños o grandes. Pero los suyos… los suyos habían sido capaces de conquistar mis deseos más subrepticios. 
 
    —¿En qué piensas, Rolan? —Se inclinó hacia mí, acercándose lentamente y dejándome una vista aún mejor de su escote—. No vas a conseguirlo. —Su sonrisa me dejó sin respiración, si es que me quedaba alguna. Pero eso no me hizo retroceder. 
 
    —No deberías estar tan segura, preciosa. ¿Todas tus camisetas son así? —pregunté arqueando una ceja, con la esperanza de parecer seguro y convincente.  
 
    Se acercó a mí aún más, librando la poca distancia que nos separaba. Pasó las manos por su espalda y se agarró el trasero, de modo que sus pechos se marcaban aún más.  
 
    —¿Que tiene de malo mi ropa? —Sacudió la cabeza y soltó una risita de lo más sensual.  
 
    —No tiene nada de malo —aclaré, un poco receloso—. Solo que es un poco infantil.  
 
    Que bien olía y qué aspecto tan apetitoso tenía. Llevaba mucho tiempo sin tener sexo y no había duda de que el celibato había hecho estragos.  
 
    —¿Infantil? —preguntó en un suave ronroneo—. Tengo veinte años y esta ropa es la que se lleva ahora. Creo que necesitas unas gafas, Rolan. Ya no soy una niña. 
 
    Cambié de postura, intentando aliviar una creciente presión en la ingle y tragué saliva al observar su chispeante mirada.  
 
    —Tengo buena vista, preciosa. —Me crucé de brazos—. Pero… —La miré de arriba abajo—. Esta ropa muestra a una niña muy sexi.  
 
    Curvó el labio inferior en un tentador mohín y me acerqué a ella. Parecía un duendecillo travieso, uno que intentaba coquetear conmigo. Me gustaba cuando me seguía el rollo, pero tuve que emplear toda mi fuerza de voluntad para no besarla.  
 
    —No soy una niña. —Su mirada descarada se volvió juguetona—. Pero sexi, sí. 
 
    —¿Por qué no te cambias de ropa? —Necesitaba un momento a solas para controlar mis hormonas. 
 
    —No tengo otra ropa. —Dejó escapar un suspiro—. Y para que lo sepas, soy muy exigente con las personas que elijo para flirtear.   
 
    —¿Entonces debo sentirme halagado?     
 
    —No he dicho eso. —Apoyó los puños en las caderas—. Dije que... 
 
    —Déjalo, no llegaremos a ninguna parte si seguimos así —comenté sin pestañear—. Por lo menos seamos amigos. 
 
    —Bueno, no sé qué decirte. —Soltó una prolongada espiración—. Los amigos no se miran así. —Cubrió la distancia que nos separaba. 
 
    —¿Ah, sí? —Miré fijamente su escote, luego agaché la cabeza—. Tienes un cuerpo exquisito —susurré en su oído.  
 
    Anya se quedó petrificada, con los ojos muy abiertos y las manos quietas, como si mirarla de esa manera fuera algún pecado prohibido. Me alejé y le hice un gesto con la mano para tranquilizarla, luego me obligue a bajar la mirada consiguiendo mantener la compostura al menos durante unos minutos.  
 
    —Somos almas gemelas. Tarde o temprano caerás ante mis encantos. —Anya me miró fijamente a los ojos. 
 
    —Buena suerte —dijo ella, aunque el destello de sus ojos contradecía sus palabras.  
 
    Anya era todo lo opuesto a mi tipo de mujer. Y sin embargo, no podía dejar de pensar en cómo meterla en mi habitación y recuperar con ella mis hábitos de seducción.  
 
    —Lo conseguiré. —Sonreí y reprimí el impulso de añadir algo más. 
 
    —En ese caso, que te diviertas. —Se giró hacia la puerta y se despidió con la mano. 
 
    —Diversión es lo que pienso tener de ahora en adelante.  
 
    Anya salió, pero su perfume permaneció en el aire. Tenía en mi casa a una mujer tentadora pero no podía dejarme llevar por la pasión. Su estado era crítico y lo más importante era pensar en su salud.  
 
      
 
  
 
  



 UN LUGAR LLAMADO MIEDO 
 
      
 
      
 
    —Anya, ábreme la puerta —exigí mientras mis puños golpeaban sin parar.  
 
    Llevaba toda la mañana encerrada en su habitación y eso me preocupaba. No había bajado a desayunar y tampoco había entrado en mi baño para ducharse. 
 
    —Anya, si no abres la puerta la voy a tirar abajo —grité asustado. 
 
    Esperé un par de segundos y al ver que no había respuesta por parte de ella, decidí ir al estudio y coger la pistola.  
 
    Esa era la única solución que se me ocurría en ese momento para abrir esa maldita puerta. 
 
    Apunté a la cerradura y disparé sin siquiera pestañear. La puerta se abrió enseguida, gracias al impacto de la bala que había dado justo en el sitio preciso. Entré buscándola con la mirada y me alteré cuando vi la cama vacía. Guardé la pistola con manos temblorosas y entré en el baño a toda velocidad. La encontré tirada en el suelo y con los ojos cerrados. 
 
    Me agaché enseguida para comprobar si seguía con vida, agarrando su muñeca izquierda. Respiraba lentamente y el pulso apenas latía bajo mis dedos.  
 
    No esperé ni un segundo más y llamé a una ambulancia. Después de hacerlo, mis ojos se clavaron en el suelo, en la jeringa que yacía vacía a su lado. Empecé a maldecir en voz alta dejándome llevar por la rabia que sentía en ese momento. Había olvidado revisar su equipaje y eso había sido un error muy grande por mi parte. Seguramente había dejado drogas escondidas entre la ropa, algo que se me escapó. 
 
    La tomé en brazos y la deposité con cuidado encima de la cama. Acaricié su rostro con mis dedos y suspiré. No paraba de darme sustos y no quería pensar que esto sería así siempre.  
 
    Tenía la esperanza de ayudarla y de guiarla por el buen camino.  
 
    La dejé para revisar su maleta. Saqué toda la ropa una por una y cuando llegué a la última camiseta, sentí algo duro metido dentro.  
 
    La sacudí y cinco jeringas llenas, cayeron al suelo. Las tomé molesto y me fui para tirarlas a la basura.  
 
    Esa situación me hizo darme cuenta de lo fácil que me podía engañar y a mí nunca se me escapaba algo.  
 
    Cuando vinieron los de la ambulancia me fui enseguida para abrirles la puerta.  
 
    —Por aquí. —Les dije a las dos enfermeras que entraron. 
 
    —¿Hace cuánto que la encontró? —preguntó una de ellas. 
 
    —Hace media hora y tiene el pulso muy débil —contesté y empujé la puerta de la habitación con mi mano derecha.  
 
    Ellas enseguida se acercaron a la cama y le abrieron la camisa de pijama.  
 
    —No hace falta llevarla al hospital —dijo la misma enfermera mientras revisaba su estado—. ¿Ha vomitado?  
 
    —No, la encontré en el baño inconsciente —Me acerqué a la cama. 
 
    —No ha sido una sobredosis, puede estar tranquilo. Pero ha faltado muy poco. —Me miró a los ojos—.Eso se debe a la falta de alimentación. ¿Come bien?  
 
    —La verdad es que anoche no cenó, dijo que no tenía hambre —dije con voz grave. 
 
    —Es importante que coma bien —Asentí ligeramente con la cabeza—. Le hemos administrado metadona y en cómo mucho una hora, los efectos de la droga desaparecerán por completo. ¿Está en tratamiento?  
 
    —Sí, se supone que tenía que empezarlo hoy.  
 
    —Ya está —dijo la otra enfermera—. Estará tranquila por lo menos una hora. 
 
    —Muchas gracias por venir tan rápido. —Me despedí de ellas y volví rápidamente a la habitación.  
 
    Me senté a su lado en la cama y cerré los ojos pensando en cómo solucionar esa rebeldía suya. Tenía que tenerla controlada a cada hora y para eso, sería necesario doblar mi vigilancia. Me daba igual lo que opinara pero desde ese mismo momento, dormiría en la misma habitación que ella.  
 
    Tal vez dormir con ella y no dejarla intimidad, era exagerado. Pero no veía otra solución. Su padre no quería llevarla a un centro de desintoxicación porque no quería estar lejos de ella.  
 
    Me había comprometido a ayudarla y tenía que hacerlo bien. De hecho, ella sin saberlo, me ayudaba a mí también. Lo malo de toda esa ayuda que ella me proporcionaba, era que mis sentimientos eran mucho más profundos que los suyos. No me rendiría tan pronto, lograría conquistarla y enamorarla. 
 
      
 
  
 
  



 TRABAJO SECRETO 
 
      
 
      
 
    Aproveché que estaba durmiendo para cambiarla de habitación. Si estuviera despierta lo habría hecho de igual manera pero me habría costado mucho más esfuerzo. Necesitaba tenerla vigilada, así que me acosté en el sofá que había al lado de la cama. De vez en cuando comprobaba que seguía respirando y aprovechaba para mirarla. Era tan hermosa y frágil, que sentía miedo de tocarla. Parecía difícil de creer el efecto que las drogas y el dolor podían producir en las personas. Y cómo podrían convertir a la persona más fuerte y segura de sí misma, en alguien débil y a punto de romperse. 
 
    Por eso sabía que necesitaba mi apoyo. Tenía que instaurar de nuevo la seguridad en ella y si era necesario, lo haría a base de disciplina.  
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó de repente, mientras una casmodia se escapaba de su boca.  
 
    No me esperaba que despertase tan pronto y me pilló desprevenido. Pero me levanté y enseguida me acerqué a la cama.  
 
    —No te muevas, Anya. Te sentirás mareada si lo haces —advertí. 
 
    —¿Qué pasó? —Frunció el ceño y me miró.  
 
    —¿No lo recuerdas? 
 
    —No. 
 
    —Mientes, preciosa. —Me senté a su lado—. Lo que hiciste no se te pudo olvidar tan fácilmente. ¿Tienes más drogas escondidas?  
 
    —No, no tengo más —contestó secamente. 
 
    —Bien, espero que sea la verdad. Las mentiras tendrán consecuencias severas en mi casa de ahora en adelante. — Algo dentro de él le decía que ella estaba mintiendo. 
 
    —¿En serio? —Rió—. ¿Quién te crees que eres?  
 
    —Estuviste a punto de morir —dije con voz áspera—. Guarda tu bravata para tus amigos. Me asustaste, joder. —Me levanté de la cama y golpeé el edredón.  
 
    —¿Qué quieres de mí? —gritó. 
 
    —Quiero que vivas. Quiero que veas que la vida es maravillosa, quiero que seas feliz y quiero que me ames. —Apoyé las manos en el jergón y lentamente levanté la cabeza para mirarla directamente a los ojos.  
 
    —Eso es imposible —dijo con amargura—. No quiero vivir, no quiero ser feliz porque no me lo merezco. Y no puedo amarte porque no me gustan los hombres —chasqueó la lengua.  
 
    —Eso habrá que verlo. Siempre consigo lo que me propongo y esto es una advertencia, Anya. —Acerqué mi rostro hasta que nuestras frentes chocaron—. No saldrás de esta casa sin mi permiso y no estarás sola nunca más. —Miré sus labios con deseo—. Dormirás aquí y yo vigilaré tu sueño—. Hice una pausa antes de seguir—. Yo seré el dueño de tu vida hasta que esté seguro de que podrás arreglarte tú sola. —Acerqué los labios a su mejilla. 
 
    —Esto es como estar en una cárcel, es como no tener vida propia. —Cerró los ojos mientras mis labios ardientes besaban su piel fría.  
 
    —No estás en condiciones de manejar tu vida —murmuré contra su piel—. Pero te la devolveré renovada. —Besé la comisura de sus labios—. Estarás como nueva. —Me alejé.  
 
    Sonreí para mí mismo cuando vi que mis besos causaban en ella un efecto similar al que causaban los suyos en mí. Pero realmente quería ir despacio con ella. Aunque no sabía cuánto tiempo iba a ser capaz de aguantarme. Llevaba el cabello suelto y deseaba pasear mi mano por su extensión y sentir el pesado deslizamiento a través de mis dedos. Probablemente no debería llevar mis pensamientos al límite con ella, pero su olor y su sensualidad me hacían desearla de una manera salvaje.  
 
    —Descansa —susurré y me eché en el sofá con una sonrisa de regocijo en mis labios, su silencio lo decía todo—. Mañana nos espera un día duro de trabajo. 
 
    —¿Trabajo? —preguntó en lo que pareció apenas un susurro. 
 
    —Claro, si estás en mi casa tendrás que ganarte la comida.  
 
    Pareció tomarse un minuto y respirar profundamente antes de preguntar:  
 
    —¿Qué clase de trabajo?  
 
    —Lo verás mañana, ahora cierra los ojos —ordené.  
 
    —Te odio... 
 
    Su voz era un jadeo, un susurro brusco y pesado. 
 
    —Y yo te amo. —Apagué la luz y cerré los ojos.  
 
    Lo que tenía planeado para ella no era algo muy extraño, tan solo quería cumplir mis deseos. Quería encontrar dentro de ella la ilusión que había perdido en ese accidente a través de su hermosa voz. Con su talento, ella podía devolverme lo que había perdido. 
 
      
 
  
 
  



 RÉPLICAS 
 
      
 
      
 
    —Levántate, preciosa. —Acaricié su mejilla suavemente, como si temiera despertarla aunque era justo lo que pretendía. Ella abrió los ojos sobresaltada y su primer impulso fue alejarse de mí—. Tranquila… —susurré. 
 
    —Pensé que todo había sido una pesadilla. —Enseguida demostró su fastidio valiéndose de un tono de voz bastante guasón. 
 
    —Siento decepcionarte. —Reprimí una risita—. Despierta, tu trabajo empieza en media hora. 
 
    —No haré ningún trabajo. —Se cruzó de brazos en señal de rechifla—. Déjame sola. 
 
    —Si no lo haces, no comes. —Cerré los ojos y dejé que mi mandíbula se relajara. 
 
    —¿Me dejarás morir de hambre?  
 
    —No sabes de lo que soy capaz. —Me senté a su lado—. Cuando deseo algo, no tengo límites. 
 
    —Pues deberías buscarte a un buen tío —se burló—. Descubrirás que puede satisfacer tus deseos mejor que nadie.  
 
    —El hecho de que a ti te gusten las mujeres y seas diferente, no quiere decir que yo deba ser igual o tener los mismos gustos que tú. —A la vez que pronuncié las últimas palabras, tiré de la ropa que la cubría en la cama y desvelé su cuerpo. 
 
    —¡Oye! —gritó y tiró de las sabanas—. Tengo frío.  
 
    —Puedo calentarte. 
 
    —¡Vete de aquí! Ya te he dicho que no me gustas.  
 
    —Mientes. —Me agaché hasta que mi rostro quedó a la misma altura que el suyo—. Mira mis labios y dime que no te gustaría besarme en este mismo momento.  
 
    —¿A ti qué te pasa? —Me empujó pero fue sin éxito—. No me gustan los hombres, ¿lo pillas? —Miró mis labios, tal y como yo la había ordenado.  
 
    No dije nada, dejé que se tranquilizara y cuando parpadeó, humedecí mis labios pasando lentamente la lengua de un lado a otro.  
 
    Su pecho subía y bajaba rápidamente y su respiración se volvió pesada.  
 
    Sin mucho esfuerzo, coloqué mis rodillas una a cada lado de su cuerpo y aprisioné sus muñecas por encima de su cabeza con mi mano izquierda.  
 
    —Quítate —murmuró casi sin fuerzas—. Suéltame, maldito idiota. —Se retorció e intentó golpear mi entrepierna con su rodilla. 
 
    —Te gusta pelear, ¿verdad? —sonreí—. A mí también.  
 
    La rodilla empezaba a molestarme pero no quería mostrar ningún tipo de debilidad. 
 
    —Que te jodan —jadeó y su pecho subió desafiante. 
 
    Todo su cuerpo estaba caliente bajo el mío, sus músculos luchaban y no quería darse por vencida.  
 
    Me encantaba, ella era pura vida. Sus ojos eran salvajes, locos, pero poco a poco empezó a debilitarse. La estaba sujetando con habilidad. 
 
    En toda esa locura, no consiguió dejar de mirar mis labios. 
 
    Lentamente, empecé a notar su caliente y tembloroso cuerpo presionando tan íntimamente contra el mío, que inundaba mis sentidos. Sus pechos llenos subían y bajaban bajo mi pecho. Justo debajo de ellos podía sentir el martilleo de su corazón.  
 
    —No quiero hacerte daño… —murmuré y subió la mirada—. Solo quiero ayudarte. 
 
    —¿Intentando tener sexo conmigo? 
 
    —Ya está, hasta aquí llegué contigo. —Solté sus muñecas.  
 
    Intenté borrar con mi pulgar la marca roja de mi propio agarre y fruncí el ceño.  
 
    Me puse de pie de un salto y cuando mi pierna dolorida tocó el suelo, grité de dolor. Sentí una fuerte punzada atravesando mi espalda y mi mano derecha quedó inmóvil.  
 
    Ella me miró asustada y cuando intentó levantarse de la cama, levanté la otra mano.  
 
    —No quiero tu ayuda. No quiero la ayuda de nadie.  
 
    —¿Te duele? —preguntó y la miré a los ojos, se veía preocupada.  
 
    —Estoy bien. —Empecé a caminar con cautela—. Levántate de la cama, tienes cosas por hacer.  
 
    —Me levanto, pero no pienso mover un dedo. Contrata a alguien si quieres que te cocine y te limpie —dijo con evidente incordio. 
 
    —No estoy hablando de eso, joder. Tengo personas trabajando para mí. —Di la vuelta y empecé a frotar mi mano adormecida—. Tu trabajo consiste en cantar para mí.  
 
    —¿Cantar? —Se levantó de la cama y cuando vi sus piernas delgadas desnudas y sus pezones a través de la fina camiseta, gemí bajito—. ¿Para eso me quieres aquí? —Cruzó los brazos para cubrir sus pechos—. Eso es fácil, bueno no es algo que me gustaría hacer todos los días. 
 
    —Créeme que no es fácil —dije y ella frunció el ceño—. Y lo harás todos los días.  
 
    —Si me pagas. 
 
    —Vives en mi casa, comes y duermes aquí. Yo creo que es más que suficiente.  
 
    —Tengo dinero, joder. Puedo pagar todo.  
 
    —No necesito tu dinero, te necesito a ti.  
 
    —Escucha... 
 
    —No, escúchame tú. —Me acerqué despacio a ella—. Estarás viviendo en mi casa por mucho tiempo, acostúmbrate.  
 
    —No quiero quedarme aquí. —Se frotó las sienes y me estudió con ojos precavidos.  
 
    —Lo harás y punto. Quiero ayudarte.  
 
    —No quiero tu ayuda.  
 
    —Eres imposible —suspiré.  
 
    —Tú también —gruñó.  
 
    —Te espero en mi estudio en veinte minutos. —Apreté el puño, quería tocarla, quería besarla, la tenía tan cerca...  
 
    —Me cambio y voy.  
 
    —Eso no será necesario, ya que lo harás desnuda —dije mostrando indolencia.  
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? No pienso hacerlo. No pienso desnudarme delante de ti. Estás enfermo... 
 
    —No me hagas obligarte. Y no te preocupes, apagaré todas las luces y bajaré las persianas. No voy a ver tu cuerpo.  
 
    —¿Qué mierda ganas con todo esto?  
 
    —Mucho. 
 
    —Idiota… —susurró bajito.  
 
    —Te he oído. —Levanté su barbilla—. Por cada palabrota recibirás un castigo, así que ten cuidado.  
 
    —¡Argh! —gritó mientras se alejaba.  
 
    Me observó mientras cojeaba y en ese instante deseé estar bien con todas mis fuerzas. No me gustaba que las personas me mirasen con lástima.  
 
    —Deja de mirarme y haz lo que te dije.  
 
    Reaccionó a mis palabras y entró rápidamente en el baño. Cuando cerró la puerta, respiré hondo varias veces. Esa chica había matado a mis demonios y había desnudado mi alma en apenas un segundo. Era mi alma gemela, alguien que había conseguido cambiar mi realidad y que estaba marcando un antes y un después en mi vida.  
 
      
 
  
 
  



 LA MAGIA DE LA NOCHE 
 
      
 
      
 
    Los segundos se me estaban antojando horas cuando finalmente abrió la puerta. Mi instinto me obligó a observarla de arriba abajo y sonreír.  
 
    —Allí tienes una silla —Señalé con delicadeza al asiento de leño—. O, ¿prefieres tocar de pie?  
 
    —Me quedo de pie —No pudo ocultar la molestia que le causaba tener que ceder, igual que no pudo ocultar el nerviosismo que se estaba apoderando de ella. —. Solo voy a tocar. No me apetece cantar.  
 
    —Me parece perfecto. Quítate la ropa, Anya —le dije sin romper el contacto visual con ella.  
 
    —Antes quiero que apagues la luz —ordenó.  
 
    —Si lo deseas así… —suspiré sonoramente dejando ver mi desilusión y me estiré para darle al interruptor.  
 
    La luz dejó de iluminar la habitación pero había dejado las persianas levantadas y los rayos de sol que se filtraban por las ventanas, caían en cascada sobre su cuerpo. 
 
    Aunque solo podía ver una ligera silueta, era más que suficiente. 
 
    Se quitó la ropa lentamente, con miedo. Mientras yo disfrutaba en silencio del espectáculo. Lo que había delante de mis ojos era el cuerpo desnudo de una mujer pero no de una mujer cualquiera. El hecho de ser el cuerpo de Anya me hacía desearlo y si a eso le sumaba lo atrayente de la iluminación mágica que había en la alcoba, me resultaba casi imposible no acercarme y tomarla entre mis brazos.  
 
    Debía tener paciencia y no desistir en mi plan de seducción para llegar a conquistarla.  
 
    —Ya estoy —pronunció sus palabras mientras se tapaba los pechos con sus delgadas manos.  
 
    —Quédate donde estás. —Me puse de pie—. Tengo aquí el violín. —Empecé a caminar intentando no cojear.  
 
    Llegué a su lado y me quedé observando sus preciosas curvas, analizando cada detalle. Su respiración cambió, se volvió más fatigada y su pecho subía y bajaba con más rapidez.  
 
    Mi cercanía la ponía nerviosa y eso era un punto a mi favor. Estiré una mano y toqué su hombro con mis dedos. Dio un respingo pero luego se quedó quieta. Empecé a deslizar los dedos hacia abajo por su espalda desnuda. Su piel reaccionó a mi tacto y mis instintos se volvieron agrestes. Deseaba tenerla en mis brazos, deseaba tocarla y besarla hasta saciarme.  
 
    —¿Quieres darte prisa? —preguntó y dejé caer la mano—. Tengo frío. 
 
    —Mientes, Anya —susurré cerca de su oído—. No tienes frío, lo que sientes es una reacción placentera al notar mis caricias. ¿Quieres que pare?  
 
    —Si, deja de tocarme —habló con cierta inseguridad.  
 
    —Tus deseos son órdenes para mí. —Estiré la mano y ella cogió el violín.  
 
    Aproveché ese momento para admirar sus pechos medio visibles y sentí como una felicidad crecía dentro de mí a cámara lenta. Tenía la certeza de que pronto sería mía, de que se entregaría por completo.  
 
    —¿Quieres alejarte? No puedo tocar contigo a mi alrededor. 
 
    Sonreí en la oscuridad y me alejé despacio.  
 
    Me senté en la silla y me quedé esperando a que empezara a tocar.  
 
    —¿Alguna preferencia? —preguntó.  
 
    —Me dijiste que habías ido a alguno de mis conciertos... —hablé y esperé a que confirmara mis palabras. 
 
    En cuanto asintió, decidí seguir hablando.  
 
    —Quiero que toques la única pieza que nunca faltaba en esos conciertos. 
 
    —La chacona de Vitali. 
 
    —Así es. —Sonreí, fatuo de que estuviera al tanto de mi trabajo—. Es una pieza majestuosa y severa. No tengo muy claro que puedas tocarla.  
 
    —Aunque con cada variación aumente el grado de dificultad, puedo hacerlo —aseguró. 
 
    —Cuando quieras... 
 
    Cerré los ojos y crucé los brazos.  
 
    Amaba esa pieza, era la primera que le dediqué a mi madre en un concierto.  
 
    Las primeras notas empezaron a sonar despacio, reflejando el leve temblor de sus dedos y consiguiendo que mis ojos se abrieran enseguida. Necesitaba ver cómo reaccionaba su cuerpo a esa melodía, necesitaba saber si tenía el mismo efecto en ella.  
 
    Sus manos subían y bajaban con una pulcritud impresionante y con cada sonido, su cuerpo se movía lentamente.  
 
    Tocaba muy bien y eso era algo que me impresionó. Tenía por delante un futuro exitoso y ella sola lo estaba tirando por la borda. Las drogas que consumía, estaban haciendo lo mismo con ella. Tenía que sacarla de ese mundo cuanto antes.  
 
    Finalizó la pieza con una pequeña genuflexión y aunque no podía ver su sonrisa sarcástica, reí. 
 
    —Gracias. —Me puse de pie—. Puedes irte. 
 
    Dejó el violín en el suelo y buscó con las manos su ropa.  
 
    Empezó a vestirse y cuando estaba a punto de ponerse la camiseta, tomé sus brazos.  
 
    —Tienes un cuerpo hermoso y un talento que muchos desearían alcanzar, pero te estás hundiendo en un mundo que está lleno de oscuridad. Déjame ayudarte a salir a ver la luz. La vida puede ser portentosa. 
 
    —Una vida que no merezco tener. —Se soltó y se puso la camiseta—. Tenía que haber muerto en ese accidente. 
 
    —Lo mismo digo yo. Pero como no quiero ser un cobarde, sigo luchando todos los días.  
 
    —No tengo tu fuerza y tus razones. 
 
    —Déjame darte una razón. —Tomé su rostro en mis manos—. Déjame amarte. El amor puede ser una razón muy poderosa para un alma herida.  
 
    —No me gustas, no quiero amarte. —Empezó a llorar—. No quiero amar, no me lo merezco.  
 
    —Te mereces eso y mucho más. —La abracé.  
 
    Poco a poco dejó de resistirse y se aferró a mi cuello con fuerza.  
 
    Necesitaba ese abrazo y pensaba dárselo todos los días hasta que dejara de resistirse al futuro brillante que el mundo tenía guardado para ella.  
 
    —Te llevo a la cama. Aún estás débil por el tratamiento. —La tomé en brazos y salí con ella de ese salón. Ese salón en el que me había hecho disfrutar como un niño pequeño y en el que, por momentáneo que hubiera sido, los sentimientos de Anya salieron a la luz. 
 
      
 
  
 
  



 PEDAZOS Y SENTIMIENTOS 
 
      
 
      
 
    Estaba tomando mi té helado decidido a poner orden en los gastos de los últimos meses. Cuando perdí a mis padres, la música me mantuvo a flote durante los últimos años. Ella ahuyentó la soledad y la tristeza que se había apoderado de mi alma.  
 
    Las ganas de llorar y de huir amargaron mis días convirtiéndolos en una inexplicable tristeza. El vacío que dejaron al abandonar la tierra dolió tanto que pareció devorar mi corazón por dentro dejándolo desierto. 
 
    Antes de conocer a Anya no había mostrado ningún interés en mejorar mi vida. La rutina diaria era perfecta para sobrevivir. 
 
    A pesar de no cobrar ningún sueldo, mi hábito era bastante ineludible. La empresa de mi padre seguía funcionando bajo mis órdenes y aunque nunca había mostrado interés en la comida saludable, tenía que reconocer que las ventas eran increíbles. 
 
    Anya seguía llevando esas camisetas cortas y ajustadas, haciendo que experimente un rápido proceso de envejecimiento. Tentaba mis deseos y se me hacía imposible no imaginarla desnuda en mi cama. Era muy atractiva, suficiente como para hacerme replantearme mis prohibiciones. Su padre confió en mí y tenía que mantener un nivel amistoso entre nosotros. Le había prometido al pobre hombre que haría lo que estuviera en mis manos para alejarla de las drogas. 
 
    Su tratamiento era bastante duro ya que tuvo varias recaídas. Tenía que ser a largo plazo pues implicaba una vigilancia constante. Ella renunció a la terapia y aceptó sólo la medicación. Los médicos dijeron que había posibilidades de llegar a sufrir otros problemas de salud y eso me ofuscaba. Intenté no albergar esperanzas, pero estaba seguro de que ella lograría ponerse bien con mi ayuda.  
 
    Mi mano se quedó quieta en el aire cuando escuché una puerta cerrarse. Luego percibí los pasos ágiles de Anya en las escaleras. Después vino el sonido de un portazo y la ensordecedora melodía de sus gritos. Era inútil concentrarme en mi ordenador y más cuando sabía que mis empleados tenían prohibido interferir en nuestros asuntos.  
 
    Solté una maldición y me puse de pie. Salí de la habitación bastante disgustado, Anya no paraba de perturbar mi estado de ánimo. Llegué a la sala de estar y encontré los cojines y un par de revistas tiradas por el suelo. 
 
    —¿Anya? —grité nervioso—. ¿Dónde estás?  
 
    Crucé el salón y llegué a la puerta de la cocina. Abrí la puerta y me topé con la mujer solamente vestida con la seda de una bata blanca. Sus pies descalzos resbalaban por el frío suelo de azulejo mientras intentaba alcanzar una taza. 
 
    —Deja que te ayude —murmuré, incapaz de añadir algo más.  
 
    —Puedo sola. —Alcanzó la taza y su rodilla chocó contra el armario. 
 
    Dio un grito de dolor y la taza cayó al suelo. Se rompió en pedazos y el ruido la sobresaltó. En ese momento el nudo del cinturón de su bata se soltó un poco y reveló una porción del muslo desnudo. Dudé unos segundos antes de agacharme para recoger los pedazos y cuando lo hice, me arrepentí. Se me hizo la boca agua cuando su perfume me envolvió.  
 
    —La taza se me cayó por tu culpa. —Su tono áspero me produjo tensión provocando que mi mente se exigiera por recordar que debía permanecer distante.  
 
    —Tranquila, yo limpiaré —dije lo suficientemente alto para que me escuchara—. ¿Se puede saber porque andas en bata por la casa y dejas un tornado detrás de ti?  
 
    —Tengo sed. —Sonrió con escarnio—. Supongo que es por la metadona que me obligaste a tomar. 
 
    —Tienes que tomarla —respondí y me puse de pie—. Es el tratamiento que tienes que seguir para ponerte bien.  
 
    —Lo sé —dijo con escepticismo—. Ni siquiera puedo ducharme tranquila. 
 
    —¿Qué pasó? —Fruncí el ceño al ver sus hombros temblando por contener la ira.  
 
    —Me he quedado sin agua caliente. 
 
    —Eso tengo que comprobarlo —dije mirándola a los ojos—. Tu baño estuvo en reformas hace unos meses.  
 
    —Hazlo. Empiezo a helarme de frío. —Se cruzó de brazos. 
 
    —Termino de recoger aquí y subo arriba.  
 
    Ella se dio la vuelta y salió de la cocina dejando atrás un ligero aroma floral. Aspiré hondamente hinchando mis pulmones con ese deleitoso olor.  
 
      
 
  
 
  



 DULCES SUEÑOS 
 
      
 
      
 
    Entré en el baño y lo primero que hice fue abrir el grifo para comprobar la temperatura del agua. Anya tuvo razón, el agua salía fría y no me quedaba otra opción que llamar al fontanero.  
 
    —Tendrás que ducharte en mi baño —dije, sintiendo su presencia detrás de mí. 
 
    —Tu casa no me gusta —se quejó.  
 
    Su respuesta impertinente me obligó a darme la vuelta con la intención de enfrentarme a ella, pero cuando me encontré frente a su amplio escote, estuve a punto de perder el equilibrio. 
 
    —Pues no tienes más remedio que vivir aquí. —Intenté apartar la mirada, pero no lo conseguí. Sus pechos redondos y definidos rogaban ser tocados y saboreados.  
 
    —Deja de mirarme así y déjame pasar. Necesito entrar en calor. 
 
    —Puedo ayudarte, preciosa. —Esbocé una sonrisa juguetona.  
 
    Ella bajó la vista hasta mi erección que se mostraba con evidencia a través de los vaqueros. 
 
    —Deberías hacer algo con eso antes…—repuso, encogiéndose de hombros—. Parece que el calor afecta ciertas partes de tu cuerpo. 
 
    —No es el calor, Anya —repliqué, riendo—. Eres tú quien provoca esto. 
 
    Anya se mordió los labios y negó con la cabeza. Tragó saliva y echó la cabeza hacia atrás, mientras miraba el techo con indiferencia.  
 
    —No estoy disponible, Rolan —murmuró.  
 
    —Supongo que no. —A pesar de esa rápida punzada de decepción, sonreí—. Te sugiero que vayas a ducharte en mi baño y mañana llamaré al fontanero. Esta noche no puedo arreglarlo.  
 
    Anya giró sobre sus talones y salió, del baño, hecha una furia.  
 
    Bajé la vista al suelo mojado y vi su ropa amontonada en un rincón. Recordé que las toallas de mi baño estaban guardadas en el armario de la habitación y salí detrás de ella.  
 
    Empujé la puerta de mi habitación y escuché el agua de la ducha.  
 
    Ella ya se estaba duchando y ni siquiera había comprobado si había toallas. Sacudí la cabeza y me acerqué al armario. Tomé una toalla y crucé el dormitorio mientras miraba la cama sin hacer. Las sabanas estaban arrugadas por las vueltas que había dado durante la noche. Me costaba conciliar el sueño porque lo único que hacía era pensar en Anya en cada momento. Ella era la culpable de mi insomnio y de los nuevos sentimientos que se albergaron en mi interior.  
 
    Después de diez minutos con la mirada fija en la cama, me pregunté qué demonios estaba haciendo. Estaba a punto de invadir el espacio de Anya con la intención de verla desnuda. Debería dejar de inventar excusas y salir de la habitación. Ella me gustaba pero tenía que respetarla.  
 
    Dejé la toalla encima de la cama y abandoné la habitación.  
 
    A pesar de la diferencia de edad, los dos estábamos en los umbrales de nuestras vidas y necesitábamos una relación estable para superar nuestros miedos. Dejé escapar un bostezo mientras me sentaba en el sofá. La presencia de Anya en la casa había cambiado mi rutina por completo y me sentía más cansado de lo normal.  
 
    Cerré los ojos y crucé los brazos encima de mi pecho, estaba agotado. 
 
    Después de unos largos minutos, sentí un ligero movimiento a mi lado, pero no abrí los ojos, fingí estar dormido. Sabía que era ella, su perfume se hizo presente en la habitación.  
 
    No sabía qué pretendía hacer, pero me quedé quieto y respiré despacio. Anya cubrió mi cuerpo con una manta y besó fugazmente mi mejilla.  
 
    —Dulces sueños —la oí murmurar.  
 
    Sus palabras reventaron el ritmo cardiaco de mi interior. No contesté, me limité a escuchar sus pasos alejándose con una sutil sonrisa en mi rostro. 
 
      
 
  
 
  



 EL DOLOR OFUSCA LA MENTE 
 
      
 
      
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntó mi chofer, Hanet, cuando me vio acercándome cojeando al coche.  
 
    —Estoy bien… —Levanté una mano en el aire—. Hice un poco de esfuerzo estos días —expliqué y me subí en el coche—. ¿Cerraste bien la casa?  
 
    —Sí, señor —contestó con firmeza. 
 
    Rodeó el coche y se subió delante. Arrancó en silencio y supe que algo le preocupaba. Hanet era más que un chofer para mí, era un buen amigo. Cuando mis padres murieron, él me cuidó y alimentó mi alma con buenas palabras. Después de mi accidente de moto, dejó de ir a su casa los fines de semana para estar pendiente de mí. Le estaba agradecido a mi manera y él lo sabía, a pesar de los gritos que escuchaba cada mañana o cada noche cuando venía mi fisioterapeuta. Nunca había mostrado cariño hacia él o hacia otro empleado mío, pero por alguna extraña razón, todos me aguantaban.  
 
    —¿Pasa algo Hanet? —pregunté y él suspiró. 
 
    —La señorita que está en la casa... 
 
    —¿Qué pasa con ella?  
 
    —¿Por qué tenemos que mantenerla vigilada? Sé que no es asunto mío pero... 
 
    —Puedes preguntar, no pasa nada —dije en voz baja—. Anya tiene un problema con las drogas y su padre me pidió que la cuidara. No quiere meterla en una clínica. 
 
    —¿Y puede tener contacto con personas de fuera? —preguntó él y entrecerré los ojos. 
 
    —¿Qué personas, Hanet?  
 
    —Esta mañana cuando usted se estaba duchando, la chica salió al jardín con su móvil en la mano. Supongo que se lo había robado.  
 
    —Continúa… —dije con enfado.  
 
    —Escuché que estaba hablando con alguien para que venga a la casa. Le dijo que estaría sola y que dejara un paquete escondido detrás de la caseta vieja del perro —comentó él. 
 
    —¿Y por qué me lo dices ahora? ¡Para el coche! —grité.  
 
    Hanet salió de la carretera y detuvo el coche en el arcén. 
 
    —De ahora en adelante no quiero que se te escape nada. Quiero que la vigiles con atención, ¿entendido?  
 
    —Sí, señor. Lo siento. 
 
    —Da la vuelta, esto se acabó. Esta tarde iré a la casa de su padre, él necesita saber que el comportamiento de su hija no ha mejorado —comenté y apreté los puños.  
 
    Me había engañado con su mirada, con sus palabras y con sus lágrimas. La había creído, pensé que de verdad me necesitada y yo como un tonto caí.  
 
    Sus hechos tendrán consecuencias, y la castigaré de una manera áspera. 
 
    Cuando Hanet paró el coche, lo primero que hice fue entrar al jardín. Me dolía la pierna pero seguí caminando hasta la caseta del perro. Miré alrededor y no vi nada sospechoso pero cuando llegué a la parte trasera, un paquete marrón estaba escondido debajo de unas hojas secas.  
 
    Lo tomé en la mano y rompí el papel que cubría una pequeña caja. La abrí temblando y tragué saliva al ver que en su interior había unas veinte jeringuillas llenas.  
 
    Gruñí en voz alta y cuando di la vuelta, encontré a Aya mirando con horror la caja que se encontraba en mis manos. 
 
    —Entra en la casa ahora mismo —vociferé y ella empezó a llorar—. No llores, no me creo tus lágrimas.  
 
    —No tienes ningún derecho para hacer esto... 
 
    —Tengo más derechos de lo que piensas, Anya. —Tiré la caja en el suelo y la tomé por los hombros—. Me engañaste, me mentiste... 
 
    —Suéltame, me haces daño. —Se quejó llorando. 
 
    —No pienso hacerlo, te encerraré en el sótano y no saldrás de allí hasta que estés curada del todo —grité—. ¿Entendiste?  
 
    —Eres un bruto. No te aguanto más. No quiero quedarme más en esta casa. 
 
    —No tienes otra opción: o esto, o una clínica —dije y ella agachó la cabeza. 
 
    —Prefiero la clínica —murmuró y la solté—. Te odio... 
 
    La miré sin saber cómo reaccionar, sus palabras me habían tomado por sorpresa. Yo sólo quería ayudarla, quería enseñarle que el amor podía ser maravilloso. Quería amarla y enamórala.  
 
    La quería para mí pero sus palabras me abrieron los ojos; fui un egoísta. No vi más allá de mis deseos, y no vi que ella me odiaba. 
 
    —Esta tarde te llevaré a la casa de tu padre —dije bajito—. Lo siento por todo. Intenté ayudarte porque me importas y porque te quiero —sonreí tristemente—. Pero a veces hace falta más que un simple amor... 
 
    —Rolan... 
 
    —Haz lo que te dé la gana. —La miré con los ojos húmedos—. Quítate la vida si tanto lo deseas eso,… no me importa.  
 
    Di la vuelta y cuando intentó agarrarme, esquivé su mano y seguí caminando.  
 
    —¡Rolan! —gritó, pero no le hice caso.  
 
    Me había engañado a mí mismo durante las últimas semanas. Las personas que te quieren, no toman decisiones estúpidas si saben que te harán daño. Me había esforzado para hacer las cosas bien pero me llevé una decepción enorme.  
 
    Fue difícil fingir que sus palabras no me afectaron y que su indiferencia no dolía.  
 
    Mi único error fue estar esperando algo que nunca sucedería. 
 
      
 
  
 
  



 MEDIDAS DESESPERADAS 
 
      
 
      
 
    —Vamos, Anya —grité delante de su puerta—. Es hora de irnos. 
 
    Abrió la puerta y agachó la cabeza. Tenía el brazo izquierdo marcado de color rojo y varios pinchazos. Tragué saliva intentando contener las ganas de sacudirla, de hacerla reaccionar. Sabía que no serviría de nada. 
 
    Tenía la mirada perdida y parecía un zombi de verdad.  
 
    —¿Usaste todas las drogas o no encontraste la vena para pincharte? —pregunté en tono irónico y ella enseguida escondió el brazo detrás de su espalda.  
 
    No contestó y me siguió en silencio mientras arrastraba una bolsa con sus pertenencias. 
 
    Al final di la vuelta, molesto, y tomé su bolsa. Me miró unos largos segundos y me quedé quieto. Parecía que tenía algo que decirme pero al ver que no abría la boca y tampoco se movía de su sitio, cerré los ojos: rendido.  
 
    Empecé a caminar de nuevo y luego bajé las escaleras despacio. En la pierna había aumentado y cada vez que mi talón tocaba el suelo sentía una punzada en la espalda.  
 
    —El coche está preparado —avisó Hanet mientras tomaba la bolsa. 
 
    —Gracias —dije y salí por la puerta.  
 
    Giré la cabeza para mirarla y por un instante vi que se arrepentía, pero ese instante desapareció cuando salió de la casa.  
 
    El viaje fue corto e incómodo. Nadie habló, salvo Hanet que había intentado, sin éxito, calmar los espíritus poniendo la radio más alta de lo normal.  
 
    Cuando el coche estacionó delante de la casa de su padre, ella evitó mirarme a los ojos. Agarré su barbilla y vi sus ojos llorosos y gruñí en voz baja. Me dolía verla así y me dolía abandonarla de esa manera.  
 
    Había luchado para que ella dejara las drogas, pero luego me di cuenta que había luchado solo y que me había ilusionado como un tonto. Sequé sus lágrimas y acaricié sus mejillas mojadas. Esa era la última vez que veía sus ojos, tocaba su piel o miraba sus labios sensuales. Ese podría ser el último momento en que la veía con vida.  
 
    —Quiero despedirme aquí y ahora. No quiero hacerlo delante de tu padre —susurré y dejé de tocarla para mirarla a los ojos—. Me rindo preciosa y cuando decidas quitarte la vida, recuerda que no me fui, me dejaste ir. —Me agaché y la besé.  
 
    Acaricié sus labios con la lengua y los mordí con gentileza. Fue un beso amargo porque sabía a muerte.  
 
    —Adiós preciosa —susurré y abrí la puerta del coche.  
 
    Seguía sin decir nada, pero había sentido sus labios moviéndose con los míos.  
 
    —¿Anya? —preguntó gritando su padre—. ¿Qué haces aquí? No me digas que... 
 
    —Está conmigo, yo la traje —discrepé con voz áspera y me bajé del coche.  
 
    —¿Qué pasa señor Arlington? —preguntó y me miró extrañado.               
 
    —Lo siento —dije y aparté la mirada—. Lo intenté, pero no puedo hacer nada más. No se deja ayudar. Será mejor que la lleve a una clínica si no quiere que muera.  
 
    Su padre me miró horrorizado y cuando miró de nuevo a su hija, frunció el ceño.  
 
    —¿Estás drogada ahora mismo? —preguntó furioso y le agarró el brazo para mirar si había algún pinchazo—. Lo estás… mierda.  
 
    —Yo me voy. —Su padre levantó la mirada. 
 
    —No lo hagas Rolan, por favor. Necesito tu ayuda —suplicó y abrazó a su hija.  
 
    —Lo siento. 
 
    —Rolan, la voy a perder —dijo casi llorando. 
 
    —Lo siento —dije una última vez y me subí en el coche.  
 
    Tenía los ojos húmedos y sentía la necesidad de llorar. Me dolía mucho renunciar a ella porque sabía que eso era su perdición.  
 
    Cuando Hanet arrancó el coche, giré la cabeza y miré por el cristal como su padre lloraba mientras la abrazaba. Esa fue la más dura decisión que había tomado en la vida. 
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    —Señor… —noté una sacudida—. Despierta, soy Hanet. 
 
    —Dime, ¿qué pasa? —pregunté con los ojos cerrados.  
 
    Cuando llegué a casa después de de haber dejado a Anya, bebí media botella de ron. No me gustaba el alcohol pero en ese momento había sentido la necesidad de hacerlo. 
 
    —Señor… —insistió Hanet. 
 
    —A ver… —Abrí los ojos—. Dime qué pasa —gruñí y me froté los ojos—. Me duele la cabeza, espero que tengas una buena razón para despertarme. 
 
    —La señorita… 
 
    —¿Qué señorita? —Lo miré confuso—. La dejé en su casa, Hanet. ¿Bebí yo y te emborrachaste tú? 
 
    —Ella está delante de la casa, llorando. 
 
    —¿Qué? —Me levanté de golpe de la cama—. Dios, como duele la cabeza. —Me quejé—. ¿Por qué no la dejaste entrar? —Me puse rápidamente una camiseta.  
 
    —No sabía qué hacer. Usted la dejó en su casa y pensé que... 
 
    —Déjalo. —Salí de la habitación cojeando y bajé las escaleras de una en una con cuidado.  
 
    Me agarré con fuerza a la barandilla hasta que los nudillos de mis manos se volvieron blancos. A esas horas de la mañana mis pies estaban casi dormidos y el dolor era muy intenso. 
 
    Necesitaba una sesión de fisioterapia, llevaba días sin hacerme una y el dolor se había vuelto inaguantable. 
 
    Abrí la puerta de la entrada y Anya se giró para mirarme. Estaba sentada en las escaleras y lloraba.  
 
    —¿Qué haces aquí? —La miré confuso. 
 
    Se levantó y se acercó con paso lento. Cuando estuvo delante de mí, me abrazó con fuerza por la cintura y escondió su cabeza en mi pecho.  
 
    —Perdóname, Rolan —dijo llorando—. Por favor, perdóname.  
 
    Sentí mis ojos húmedos y la estreché con la misma fuerza que ella. Tenerla en mis brazos era un gran consuelo para mi corazón dolido.  
 
    —Lo siento, prometo no volver a drogarme. —Levantó la mirada—. Lo prometo Rolan, no me dejes sola. Eres la única persona que cree en mí y me da fuerza para seguir. Eres el único que vio dentro de mi corazón… no quiero perderte. —Me abrazó otra vez—. No me dejes, ayúdame. 
 
    —Anya, me hiciste mucho daño... 
 
    —Lo sé y te pido perdón. En ese momento no estaba bien. 
 
    —Me cuesta creerte. —Intenté apartarla, pero se aferró a mi cuello.  
 
    —No, Rolan, no me dejes. —Lloró más fuerte—. Me gustas. 
 
    —¿Qué dijiste? —Tomé una buena bocanada de aire y agarré su rostro en mis manos—. Repite lo que dijiste. 
 
    —Me gustas mucho. —Alzó la mirada—. No soy lesbiana, sólo lo fingí para que me dejaran tranquila.  
 
    —Todo este tiempo pensé que... 
 
    —Cuando te vi por primera vez tocando en un concierto, me enamoré de tu forma de expresar hermosos sentimientos a través de la música. En la fiesta, con solo verte atrajiste mi atención y luego me trajiste a tu casa, pensé que me estaba volviendo loca. Empecé a sentir algo por ti, no sé el qué, pero no quiero que me dejes sola. Me gusta tu compañía, tu voz —Tocó mi rostro con sus manos temblorosas y frías—. Puedo ayudarte si tú también me ayudas…. Por favor. 
 
    —Espero que sea verdad porque la próxima vez que te saque a la calle, será la definitiva.  
 
    —Es verdad. 
 
    —Espera, ¿tu padre sabe que estás aquí?  
 
    —No, me escapé por la ventana —admitió y la miré mal.  
 
    —Vamos dentro. Llamaré a tu padre.  
 
    —Gracias Rolan. Intentaré no decepcionarte otra vez. —Besó mi mejilla y entró en la casa corriendo.  
 
    Arrastré mi dolorido pie por el suelo de madera y sentí una terrible opresión en el pecho. Ella había vuelto pero no me sentía feliz y tampoco calmaba mis abrasadores pensamientos. Admitir la verdad era demasiado doloroso, y además me sentía estúpido. Tenía la mente hecha un lío dando vueltas sin llegar a un punto. Necesitaba tomar una pausa y dejar que ella aliviara ese ahogo mental con buenas palabras y acciones.  
 
    «Que Dios me ayude», pensé en voz alta. La había perdonado muy pronto y esperaba no arrepentirme de haberlo hecho.  
 
      
 
  
 
  



  

     TEMORES 


       


       


     Anya  


       


     Me desperté en el medio de la noche con mucha sed. Tenía la ropa mojada y había sudado tanto que llegué a sentir frío. Por primera no me sentía sola y en silencio. Había pasado por mi propia vida como un fantasma, pero había llegado la hora de enfrentarme a mis miedos, a las pesadillas. 


     —Rolan… —susurré.  


     Él se quedó a dormir en el pequeño sofá que había al lado de mi cama para vigilar mi sueño. Volví a su casa porque sentía algo por él. Mi corazón me lo estaba pidiendo a gritos. Sabía que él me quería y no quería defraudarlo.  


     Cuando perdí a mi madre y a mi hermana en ese accidente de coche, me había jurado a mí misma que no dejaría a nadie que se me acercara a ayudarme.  


     Me sentí culpable de sus muertes, ellas me querían y confiaron en mí y yo las había matado por una imprudencia.  


     Esa noche estaba molesta porque me obligaron a llevarlas a un concierto. Yo quería salir con mis amigos y no presté atención a la carretera mojada. Cuando tomé una curva estrecha el coche volcó y ellas murieron en el acto.  


     Por milagro me había salvado pero al verlas muertas a mi lado sufrí un shock que me tuvo como un zombi durante meses. 


     Mi padre me mantuvo con tratamiento psiquiátrico pero no fue de ayuda, lo único que me sacó de ese estado fue retomar las clases de violín. Me llevó todos los fines de semana a ver conciertos de música clásica y poco a poco empecé a sentir de nuevo la magia y la belleza de los sonidos armoniosos. Para mí fue un sinónimo de la libertad que alimentaba mi alma con esperanzas.  


     En unos de esos conciertos vi por primera vez a Rolan tocando el violín y me había quedado hipnotizada por su forma de conmoverme, por su talento. No falté a ningún concierto y la magia de su música estuvo presente durante los últimos años en mi vida, inspirando la fuente de mis ideas.  


     Todo se hundió cuando perdí a los seres más importantes de mi vida. Los conciertos ya no llamaban mi atención y mi vida empezó a no tener sentido. Cuando me ofrecieron las drogas las rechacé pero al ver que no conseguía dormir por las noches: decidí probarlas.  


     Me hicieron olvidarme de todo pero seguía cantado y tocando el violín.  


     Salía de fiesta cada fin de semana y como estaba rodeada de chicos que querían tener algo conmigo fingí ser lesbiana y me enrollé con una chica para mantenerlos alejados. Ella se dio cuenta y me amenazó con contarles la verdad. Me había peleado con ella y en la noche que me encontró Rolan quise quitarme la vida.  


     Cuando abrí los ojos y vi su rostro, pensé que había llegado al paraíso y que mi madre me estaba esperando. Fue todo tan confuso, mi padre gritándome, Rolan cuidándome mientras intentaba conquistarme… necesitaba las drogas para olvidarlo todo.  


     Fue un error, lo supe cuando Rolan me llevó a la casa de mi padre. Su tristeza me hizo daño, me arrancó el corazón y me hizo llorar.  


     No entendía porque me sentía así a su alrededor pero simplemente no podía renunciar a él. Su amor me devolvió la vida, su amor me mantenía a flote y me inspiraba a seguir cantando. Me gustó su atrevimiento, tocar el violín abrazada por la desnudez con Rolan mirándome me hacía sentir poderosa. Sentí que podía vencer las drogas que podía dejarlas y empezar una nueva vida.  


     Lo necesitaba en mi vida tanto como él a mí.  


     —Rolan… —dije y él levantó la cabeza.  


     —¿Pasa algo, Anya? —graznó con su voz profunda y áspera por el sueño. 


     —¿Podrías traerme un vaso con agua? —pregunté y entrecerré los ojos para verle mejor.  


     Se levantó de la cama y su torso desnudo llamó mi atención. Había poca luz porque las persianas estaban bajadas, la luna brillante era la única que iluminaba la habitación.  


     Nunca lo había visto sin camiseta y me pareció un hombre perfecto. De nuevo estaba absorta con mis ojos clavados en él. Sabía que hacía ejercicio todos los días porque lo necesitaba para aliviar el dolor de pierna y de espalda. Aparté la mirada, mi respuesta hacia él era alarmante. 


     —Está bien —contestó y abrió la puerta—. ¿Quieres algo más? —Mordí mis labios para no contestar. 


     Estuve a punto de decirle que quería tocarle, que quería sentir su piel sobre la mía, pero decidí callarme. No me sentía bien y necesitaba una dosis, el cuerpo me lo pedía a gritos.  


     Rolan volvió con una jarra de agua fría y encendió la luz. Cuando estiró las manos, la tomé enseguida y empecé a beber sin parar.  


     —Despacio… —Agarró la jarra—. Respira un poco.  


     —Tengo mucha sed. —Miré su mano.  


     Se quedó callado, mirando mis ojos por un prolongado momento antes de mover sus dedos. El roce que sentí al rozar  los míos me sobresaltó. Tomé otro trago sin despegar mis ojos de los suyos. La forma que tenía de mirarme había despertado todos mis sentidos.  


     —Es normal. Tu cuerpo lleva horas sin drogas —dijo simplemente.  


     Dejó la jarra encima de la mesita de noche y aspiré una bocanada de aire, forzando mi compostura a volver. Luego estiró la mano para apagar la luz y me aferré a su cintura.  


     —No quiero dormir sola… —susurré y él me miró sorprendido—. Quédate aquí conmigo. 


     —No quieres eso Anya. No voy a poder quedarme sosegado a tu lado. Mis manos desean tocarte y... —Inspiró con lentitud y soltó el aire con apatía. 


     Me llevó unos segundos para entender el significado de sus palabras. Había algo triste en sus ojos pero su atrevimiento me lleno de incertidumbre y dejé de pensar con claridad.  


     —Entonces hazlo —dije y lo miré a los ojos.  


     —No. —Se levantó—. No así, tú no estás bien. Te arrepentirás mañana.  


     —No, no me arrepentiré —dije y él negó con la cabeza. 


     —Anya… si no te arrepientes tú, lo haré yo. No quiero aprovecharme de esta situación. Eres débil y tú mente no piensa con claridad. 


     Él tragó y volvió a mirarme directamente. Sus ojos eran penetrantes y tan expresivos que podía leer la angustia que sentía en ese momento. Podía verlo luchando para mantener sus emociones bajo control.  


     —Sólo quiero tenerte a mi lado. 


     —Estaré en el sofá, Anya. Cualquier cosa que necesites… 


     —Buenas noches —dije cortante y él suspiró molesto.  


     —Buenas noches… —murmuró y cuando cerré los ojos sentí que la cama se movía.  


     Se estiró detrás de mí y sonreí. Me agarró por la cintura y apretó su pecho contra mi espalda.  


     —Dulces sueños —habló con voz gutural. Agarré con fuerza sus brazos y cerré los ojos.   


     La forma en que pronunció esas palabras, me tocó el corazón y por primera vez me sentí protegida. Esa fue la primera noche que pasé sin tener pesadillas.  


  


  




 ENCUENTRO INESPERADO 
 
      
 
      
 
    Salí temprano de casa para caminar un rato. Dormir con Anya en mis brazos fue divino pero al mismo tiempo una verdadera tortura. Tardé en dejarme llevar por el sueño, su respiración caliente me hacía cosquillas en el cuello y sus labios rozaban mi piel cada vez que se movía. Tuve ganas de besarla salvaje y dejarla sin aliento. Tuve ganas de tocar su piel con mis dedos ansiosos y enterrarme en su interior con fuerza. Me había mordido los labios con tanta fuerza para contenerme que había llegado a probar mi propia sangre. 
 
    No confiaba en ella, pero la amaba tanto que no era capaz de ver nada malo en su interior.  
 
    —¿Rolan? —Escuché mi nombre y apoyé el bastón en el suelo—. ¿Eres tú?  
 
    Giré la cabeza y me congelé al instante. Me encontraba frente a la mujer que me había abandonado después del accidente y no sabía si contestar o pasar por su lado como si nunca la hubiese conocido.  
 
    Me miraba sorprendida, como si no daba crédito a lo que veía. 
 
    Era igual de bella y no había vanidad para no reconocerlo. Tenía el pelo largo, peinado hacia atrás para favorecer sus rasgos perfectos y unos labios pintados de rosa que hacían brujería cuando sonreía.  
 
    —Angie... 
 
    —¡Wow! —exclamó mientras cruzaba la calle—. Te ves… —Miró mis ojos—. Te veo muy bien.  
 
    —Estoy bien, Angie. —Apreté los labios, pero me forcé a relajarme. 
 
    No hubo ninguna reacción de entusiasmo por mi parte, para mí ella no significaba nada.  
 
    —Pensé que el accidente te… —Dejó de hablar porque vio cómo apretaba la mandíbula.  
 
    Me conocía lo suficiente como para saber que debería callarse en ese momento.  
 
    —¿Sigues viviendo en este barrio? —pregunté y ella parpadeó como intentando adivinar si ese era un sueño.  
 
    —No, sólo vine a visitar a mis padres —contestó y por un instante vi en sus ojos ese brillo que me cautivó hace años, pero fue sólo un instante porque su mirada había cambiado, era más fría, penetrante y sin expresión 
 
    —Mhm… —dije y levanté un poco el bastón—. Me alegro de haberte visto. Adiós.  
 
    —Espera. —Agarró mi brazo—. ¿Cómo estás? Quiero decir que me gustaría saber qué fue de tu vida. Esta noche mis padres tienen una fiesta y me gustaría invitarte. 
 
    —Lo siento, Angie —dije y ella frunció el ceño ligeramente—. Tengo novia y la quiero mucho.  
 
    El impacto de mis palabras se reflejó en su rostro, pero sólo por un segundo.  
 
    —Ah… por supuesto. Un hombre tan apuesto como tú... 
 
    —Saluda a tus padres de mi parte. —Estiré el bastón y empecé a caminar.  
 
    Ella se quedó mirándome un rato largo y luego cruzó la calle. Pasaron dos años desde mi accidente y no me había llamado ni una sola vez para interesarse por mi estado. 
 
    Todo pasó muy rápido: el accidente, el ingreso en el hospital, la operación sin éxito, llegar a casa y encontrarla vacía.  
 
    Lo único que Angie había dejado fue una nota escrita con lápiz en una hoja de bloc.  
 
    No dio explicaciones, no pidió perdón, tan sólo dijo que lo sentía y que no entraba en sus planes cuidar de un enfermo toda su vida.  
 
    Ella había supuesto que el accidente me dejó paralizado y por su reacción me di cuenta de que nadie le había dicho que eso no era verdad. Nuestra relación fue una normal, yo viajando mucho con los conciertos y ella trabajando todos los días en una cadena de radio.  
 
    Sólo nos veíamos algunos fines de semana y eso era solamente para salir y visitar a los amigos. No estábamos enamorados, sólo había aprecio entre nosotros, nada de amor. 
 
    Llegué delante de mi casa y tuve que apretar los dientes por el terrible dolor que sentía en la pierna derecha. Me detuve frente a la puerta para respirar hondo y controlar el dolor.  
 
    Aprendí a disimular mi discapacidad andando más despacio pero el dolor era inevitable.  
 
    Escuché gritos dentro de la casa y me apresuré a meter la llave en la cerradura.  
 
    Empujé la pesada puerta y mis ojos se toparon con los de Anya. Estaba en el suelo, de rodillas y medio desnuda. Se tiraba de los pelos y gritaba como una loca.  
 
    —Anya... 
 
    —¡Vete! —Cerró los ojos y negó con la cabeza—. No quiero ver a nadie… estoy mal… mírame. —Estiró sus brazos temblorosos—. Necesito… no puedo más… —Se tiró al suelo—.  Necesito las drogas. 
 
    —No, me lo prometiste. —La agarré por los brazos y la puse de pie—. Necesitas tomar el tratamiento.  
 
    —Eso no ayudará. 
 
    —Si no sigues tu tratamiento… —La miré a los ojos—. Puedes irte, la puerta está abierta.  
 
    —No quiero irme. —Se secó las lágrimas y tomó mi rostro en sus manos frías—. No quiero dejarte… ayúdame. —Sus palabras eran un murmullo—. Quiero ponerme bien.  
 
    La acuné contra mi pecho y por un instante me olvidé del dolor que molestaba mi pierna. Tenerla en mis brazos y sentir los latidos de su corazón era el mejor alivio para mis inquietudes.  
 
    Era como respirar la calma después de una tormenta terrible. Jamás en toda mi vida había sentido nada tan maravilloso como el contacto de su cuerpo contra el mío. Era más que una sensación sexual, eran deseos de amar, dar y compartir.  
 
    —Sabes que tienes mi ayuda. —Besé su cabeza—. Sólo tienes que obedecer, Anya.  
 
    Su piel se sentía fría al tacto y continuaba temblando. Pasé mis manos por su espalda y empecé a masajear con delicadeza para alejar la tensión. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Desayunarás y tomarás el tratamiento. —Me alejé un poco—.  Luego seguiremos con tu trabajo. 
 
    —¿Mi trabajo?  
 
    —Por supuesto, te dije que en esta casa tienes que ganarte cada cosa. —Toqué su nariz con mi dedo índice—. Seguirás tocando para mí desnuda.  
 
    —Ah, eso —habló sin pronunciar las palabras en voz alta—. Con la luz apagada, ¿verdad? 
 
    —No, esta vez con la luz encendida.  
 
    Se quedó mirándome en silencio con una expresión de sorpresa. Luego se tensó indignada. 
 
    —¿Algún problema, Anya? 
 
    Me lanzó una mirada cargada de hastío y rechinó los dientes. 
 
    —No —contestó, ausente.      
 
    —Perfecto.  
 
      
 
  
 
  



 DESEOS FRUSTRADOS 
 
      
 
      
 
    En los días que siguieron, Anya y yo caímos juntos en una rutina tensa. Seguía negándose a obedecerme y comía muy mal. El tratamiento parecía no tener efecto y cada vez me sentía más inútil.  
 
    Jamás hubiera pensado que me sentiría tan cercano a alguien que había conocido durante tan poco tiempo. Normalmente era una persona que valoraba mi privacidad y no dejaba entrar a nadie en mi vida de manera intrusiva.  
 
    —Tienes que comer—dije y miré su plato medio vacío. 
 
    —No tengo más hambre. —Se secó los labios con el dorso de su mano y me miró. 
 
    —¿En serio? —pregunté, mirándola con incredulidad—. Hay servilletas al lado de tu plato. No puedo creer que hiciste eso. 
 
    —Venga ya. —Se puso de pie—. Hago lo que me da la gana y si quiero hacer esto… —Empezó a chuparse los dedos—. Pues, lo hago. 
 
    —No me provoques, Anya. Te estás comportando como una niña malcriada. —Tomé su mano y miré los dedos mojados—. Y yo pensaba llevarte conmigo a cenar... 
 
    —¿Eh? —parpadeó varias veces—. ¿En serio? —Sonrió y puso ojitos. 
 
    —No lo haré, Anya. No sabes comportarte. —Metí su dedo índice en mi boca y chupé con fuerza.  
 
    Cuando levantó la mirada sorprendida, mordí suavemente con delicadeza su dedo.  
 
    —Ah… —Se quejó y sacó rápidamente su dedo de mi boca—. Eres un bruto y dices que soy yo quién no sabe comportarse. —Me señaló con el dedo y lo miró atentamente—. Las marcas de tus dientes están aquí. —Lo levantó en el aire—. Esto empieza a doler. —Empezó a mover la mano rápidamente de un lado a otro. 
 
    —Anya… ¿Quieres parar?  
 
    —Sólo si me pides perdón. —Bajó la mano.  
 
    —Perdón… —susurré, sin emoción. 
 
    —No te escuché. Más alto, por favor. —Alzó el mentón con orgullo y dignidad. 
 
    —Vas a pagar por esto —advertí. A pesar de mis sombríos pensamientos, sonreí. 
 
    Era una mujer hermosa y frágil. Cuando se enfadaba sus labios formaban una línea delgada y fina. Sus pómulos se llenaban de colores y sus ojos brillaban angelicales. Era una belleza muy poco provocativa pero una obra de arte en perfecto acuerdo con la figura que formaba su piel. 
 
    —No escucho lo que no me interesa. —Colocó la otra mano al oído. —¿Qué dices?  
 
    —¡Perdón! —rechisté—. ¿Tienes suficiente o quieres que grite otra vez?  
 
    —No quiero que grites. —Se acercó y colocó sus palmas en mi pecho—. Quiero que me mires a los ojos y me lo digas bajito, como si de verdad lo sintieras.  
 
    Miré sus manos y me impacienté.  
 
    Provocaban un calor abrasador en mi pecho y despertaban ese deseo salvaje que atormentaba mis noches. Faltó muy poco para empotrarla contra la pared y besarla hasta saciarme. Tenía que controlarme y eliminar esos pensamientos que me incitaban a desear que mis sueños se hicieran realidad. 
 
    Tomé sus manos y las aparté, luego levanté mi camiseta. Ella miró mis movimientos intrigada con curiosidad y cuando tiré de sus manos y las utilicé para colocarlas de nuevo sobre mi pecho: Anya se quedó quieta. 
 
    —Así es como debes tocarme para llamar la atención —dije suavemente en tono sugerente y ella alzó la mirada—. Lo siento. 
 
    —Tu piel… —dijo con una voz temblorosa—. Tu piel es muy caliente. 
 
    —Y tus manos muy frías. —Agarré sus muñecas y deslicé sus manos por mi pecho hacia abajo—. Yo necesito enfriarme y tú necesitas entrar en calor —susurré—. Tan sólo tienes que dejarme. 
 
    —Rolan... ¿qué insinúas? —Acercó sus labios a mi cuello—. ¿Qué necesitas una ducha fría? —Arañó mi piel con sus uñas y se alejó enseguida. 
 
    —Oh, no hiciste eso. —Miré las marcas que dejó en mi pecho—. Más te vale que empieces a correr. —La miré con los ojos entrecerrados y bajé la camiseta rápidamente.  
 
    Empezó a correr y cerré los ojos. Esa chica me sacaba de quicio, pero me gustaba, ponía todos mis músculos en movimiento. No podía correr detrás de ella porque me dolía la pierna, pero deseaba hacerlo, deseaba atraparla en mis brazos y mostrarle lo mucho que la quería.  
 
    —¿Rolan? —gritó—. ¿Dónde estás? Sabes, no sé cómo pasó pero se me rompió la camiseta y estoy medio desnuda. 
 
    Mi mente se adentró directamente en ese pensamiento con deleite.  
 
    —¡Joder! —gruñí y empecé a caminar—. Más te vale que digas la verdad, Anya. —Llegué delante de las escaleras y miré hacia arriba. 
 
    Efectivamente estaba medio desnuda y tenía la camiseta en sus manos moviéndola en el aire de un lado a otro.  
 
    —¿Qué esperas? —preguntó riendo. 
 
    —A que te quites toda la ropa. —Agarré con fuerza la barandilla.  
 
    —Tendrás que hacerlo tú. —Tiró la camiseta por las escaleras y salió corriendo.  
 
    —¡Anya! —grité y empecé a subir las escaleras—. Si te quito la ropa...—respiré hondo—. Habrá consecuencias.  
 
    Cuando llegué arriba, respiré hondo varias veces, el dolor de la pierna me agotaba demasiado. Caminé cojeando hasta la habitación grande y cuando abrí la puerta, me quedé impactado.  
 
    Anya estaba desnuda en el medio de la habitación con su violín en la mano. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad.  
 
    Mis palmas empezaron a sudar y mi corazón se aceleró al instante. No podía moverme, no podía quitar los ojos de su hermoso cuerpo pues pedía mi atención, pedía a gritos mis caricias. Ver su cuerpo desnudo me hizo nadar en el océano donde estaban todas mis fantasías.  
 
    —Dijiste que querías llevarme a cenar —susurró con voz temblorosa—. ¿Si canto, lo harás? —Le costaba articular las palabras—. Por favor... 
 
    —Empieza a cantar. —Entré en la habitación y ella se tensó.  
 
    Cubrió sus pechos con los codos y se giró. Su mirada viajó hasta los ventanales que iluminaban su cuerpo y mostraban cada detalle, cada curva, cada lunar. 
 
    Era como si se preparase para un gran espectáculo, como si quisiera dar lo mejor de ella.  
 
    Conocía a la perfección esa sensación, era la única que me acompañaba durante mis conciertos. Me mantenía en una burbuja frágil y me protegía de todo lo que me rodeaba.  
 
      
 
  
 
  



 TODO MI AMOR 
 
      
 
      
 
    Aproveché su silencio para sentarme en el borde de la cama. No quería incomodarla, pero tampoco quería dejar de mirarla. Su cuerpo delgado era como una poesía escrita por la naturaleza, un templo que construyeron para admirar y contemplar. Deseaba sentir su calor, descubrir sus tesoros escondidos y amarla con locura. 
 
    Empezó a cantar y su voz sonó ronca, como si le faltara aire. Estaba muy nerviosa y le costaba articular las palabras. Me levanté de la cama y cuando llegué a su lado, ella respiró hondo y dejó caer su cuerpo en mi pecho.  
 
    Temblaba, así pues rodeé su cintura con mis brazos para tranquilizarla. 
 
    —Cierra los ojos y piensa que estás sola, que nadie te ve. Cantar es como escapar y entrar en otro mundo —dije y deslicé mis manos hacia arriba por su estómago plano—. Canta sin miedo, Anya, canta para mí. 
 
    Empezó a cantar de nuevo y lo hizo mejor. Con cada sonido alejaba la tristeza y con cada palabra aliviaba mi corazón dolido, aplastado por la vida y por la mala suerte. Su melodía renovó mi corazón con aire fresco, sueños e ilusiones.  
 
    Los dos necesitábamos sentir esa pasión y esos sentimientos que sólo a través de la música se podían vivir. 
 
    Me alejé para darle espacio y sus dedos finos agarraron con firmeza el arco del violín. Movió su mano con delicadeza y el tiempo se detuvo.  
 
    Se movía con una elegancia que llenaba mi alma y su voz acompañada por los acordes del violín sanó mis heridas.  
 
    Era justo lo que necesitaba, la impotencia que había sentido después aquel accidente quedó atrás y el dolor al escuchar las palabras frías de los médicos diciéndome que no podría tocar un instrumento en la vida, quedó olvidado al escucharla. 
 
    Me senté en la silla que había delante de ella y me centré en la música y en las palabras de esa canción. 
 
      
 
      
 
    Me muero por tenerte  
 
    A mi lado siempre, 
 
    Deseo entregarte 
 
    Mis cálidos besos. 
 
      
 
    No quiero perderte 
 
    Tu encanto es infinito 
 
    No quiero olvidarte  
 
    Tus abrazos son mi refugio. 
 
      
 
      
 
    Terminó de cantar y se agachó para dejar el violín en el suelo. Se levantó despacio y cubrió su pecho con sus manos temblorosas. Enseguida me puse de pie y me quité la camiseta. Llegué a su lado y levanté sus brazos mirándola a los ojos.  
 
    —Gracias —susurré y le ayudé a ponerse mi camiseta.  
 
    —Es calentita —murmuró pasando las manos por su cuerpo—. Huele muy bien, ¿puedo quedármela?  
 
    —Sí, puedes. —Besé su mejilla—.  Y te has ganado la cena —sonreí y ella se tiró a mi cuello contenta. 
 
    —Gracias —dijo mientras besaba—. Deseaba tanto salir. —Se alejó para mirarme—. Retiro mis palabras. —Se mordió el labio inferior—. No eres un bruto.  
 
    —¿Gracias? —Empecé a reír—. ¿Y qué soy?  
 
    —Mmm... ¿Un amor? —sonrío tímidamente.  
 
    —Puedo serlo. —La agarré por la cintura y tiré con delicadeza hasta que sentí sus pechos presionando mi piel desnuda—. Gracias por cantar, Anya, pero esto no se acaba aquí. —Subí mis manos lentamente por su espalda y cuando llegaron a su cuello, tomé su rostro para mantenerlo firme—. Esto acaba de empezar. —Agaché la cabeza y apreté mis labios contra los suyos.  
 
    El sabor inicial me embriagó y un ardiente ramalazo atravesó mi pecho. Ebrio de necesidad ladeé mi cabeza para tener mejor acceso a su boca e intentaba hacerla seguir mi ritmo. Deslicé la lengua entre sus dientes y sentí los suaves y torpes movimientos que hacia ella con los labios. Experimenté una oleada de sabores y cada suave centímetro se amoldó al mío. Sabía muy dulce y me deleité con las sensaciones de su cálida boca.  
 
    Se apartó un poco para quitarse la camiseta y se humedeció los labios. La mire con diversión; había conseguido que ella sintiera lo mismo que yo y eso me puso contento.  
 
    —¿Sigues diciendo que no te gustan los hombres? —Sonreí—. Porque tu expresión dice todo lo contrarío, Anya. Disfrutaste de los besos tanto como yo.  
 
    —Sabes que eso fue una mentira aunque las chicas tampoco besan mal. —Saltó sobre sus pies con el rostro iluminado por una sonrisa. 
 
    —¿Te besaste con una chica? —Enarqué una ceja.  
 
    —Eso, no lo voy a contestar. —Se relamió los labios—. Dios, que bien sabes… —susurró y me miró con intensidad. 
 
    Tenía delante una hermosa mujer dispuesta a entregarse a mí y por primera vez me sentía inseguro. No sabía qué hacer porque no quería hacerle daño o asustarla. Sonreí tímidamente y me deje llevar por los puros sentimientos que tenía hacia ella. La miré y la perfección de sus pechos me embelesó.  
 
    Mi miembro se había puesto a la altura de las circunstancias. Deslicé la punta de mis dedos por su cálido cuello. Sus pezones se endurecieron y observé como Anya contenía la respiración mientras mis dedos se deslizaban hasta su feminidad. Me incliné hacia sus pechos y le tomé un pezón entre los dientes. Ahogó un grito de placer y se arqueó para ofrecerme más.  
 
    —Llévame a la cama —susurró y me rozó el cuello con su boca.  
 
    —De acuerdo —hice una pausa antes de seguir—. Pero, ¿estás preparada para esto? Te llevaré al límite. 
 
    Ella asintió y miró por encima de mi hombro. Colocó una mano en mi pecho y me empujó hasta que choqué contra la cama. Pasó por delante de mí y se tumbó de espaldas encima del colchón. Me estiré a su lado y le rocé los labios antes de dibujar el contorno con la punta de la lengua, mordisqueando la parte más llena. Reclamé su boca de manera incontenible y sumergí mi lengua en el cálido interior.  
 
    Rompí el beso y la miré a los ojos. Aún no confiaba en ella y no quería llevarme otra decepción, pero la necesitaba.  
 
    —Cada minuto que paso contigo es una sensación nueva, pero dime que deseas esto —pedí esperanzado.  
 
    —Oh, sí. Te deseo…  
 
    La miré y analicé la expresión de su cara. Me había acostumbrado a leerla y esa era una de las expresiones que más me gustaba.  
 
    Usé mis manos para atraerla más cerca y pegué sus caderas a mi cuerpo necesitado. Agaché mi cabeza y besé su labio inferior, luego el superior, acariciándolos con mi lengua. 
 
    La deseaba tanto, no podía negarlo y tampoco podía ignorarlo. Mis manos no dejaban de acariciar su piel ruborizada, sus pechos y su vientre. Bajé la mano lentamente entre sus muslos y ella se aferró a mi cabello para gemir en mi boca.  
 
    Sus ojos se cerraron de placer y sus gemidos se hicieron más fuertes. Su rostro era un poema erótico bajo la tenue luz del día. Saboreé cada segundo como si fuera el último. La sensación junto a esa imagen era abrumadora.  
 
    Agarré sus caderas y en un movimiento suave, me coloqué encima, mientras me hundía lentamente en su interior. Anya se arqueó contra mí y se aferró a mi cuello. Sus gemidos se juntaron con los míos y sus ojos nunca dejaron de mirarme.  
 
    Mis movimientos se volvieron caóticos y la fuerza del orgasmo comenzaba a crecer. Cerré los ojos y me vine con fuerza mientras sus gemidos se intensificaron. Ella me siguió, el orgasmo destrozó mi control y golpearon mis sentidos. 
 
    Abrí los ojos y dejé caer mi cuerpo a su lado.  
 
    —Ha sido perfecto —dije, con el pulso latiéndome en los oídos—. Tenemos que irnos.  
 
    —Sí. —Se giró para mirarme—. Gracias. —Acarició mis brazos desnudos.  
 
    —¿Por qué me das las gracias? —Cambié de postura para ver sus ojos. 
 
    —Por amarme de esta manera. —Tiró de la sábana para cubrir su cuerpo.  
 
    —Te lo mereces. Eres maravillosa, Anya. —Estiré mis brazos y ella se lanzó a ellos—. Soy yo quien debería darte las gracias. —La abracé, deseando quedarme así todo el día. Quería conservar aquel momento para siempre.  
 
    Anya extendió la mano y acarició suavemente mi mandíbula. Fui incapaz de articular palabras y presioné mis labios contra los suyos.  
 
    Gimió y se apartó, echando un vistazo al reloj. 
 
    —¿Te importa si llegamos tarde? —Me dedicó una sonrisa tan sensual que me derritió por completo.  
 
    —No… —Rodeé con ella en mis brazos riendo—. Pero quiero que sepas que hay un vestido esperándote en tu cuarto.  
 
    —¿Cuando lo dejaste? —pareció sorprendida, casi incrédula.  
 
    —Hace rato. —Me humedecí los labios.  
 
      
 
  
 
  



 CENA Y ESCÁNDALO 
 
      
 
      
 
    —Veo que acerté con él vestido —dije mientras admiraba el escote y como se moldeaba a su cuerpo—. Te queda perfecto.  
 
    —Me gusta, gracias. Tú tampoco estás  mal, el traje te queda muy bien. —Hizo una pequeña pirueta y luego apartó la mirada.  
 
    —¿Anya? —Estiré una mano y agarré su barbilla—. Mírame —dije en voz baja—. ¿Qué pasa?  
 
    —¿Por qué haces todo esto por mí? —Me miró a los ojos—. Te hablo mal, te hago enfadar a menudo... 
 
    —Porque te amo, pequeña. —Tomé su rostro en mis manos—. Te lo dije. —Acaricié su rostro con mis pulgares—. Deberías valorarte más y conseguir lo que te mereces.  
 
    —No puedo olvidar ese día, Rolan. Ellas murieron por mi culpa, no puedo ser feliz sabiendo que les he quitado la vida. —Cerró los ojos.  
 
    —Anya, fue un accidente. Deja de llorar por el pasado, tienes un presente que necesita tu atención. Tienes un futuro brillante por delante y un hombre que te ama con locura a tu lado —dije y me agaché para besar sus mejillas. 
 
    —Rolan, yo también te amo. —Abrió sus ojos húmedos despacio—. Pero no quiero decepcionarte y tengo la sensación de que lo estoy haciendo. El tratamiento parece funcionar, pero sigo deseando… —Trago aire—. Hay veces que necesito las drogas. Lo siento. 
 
    —No lo sientes, es normal. Nadie dijo que sería fácil dejarlas —sonreí—. Ahora vamos, no quiero que empieces a llorar.  
 
    —No voy a llorar —aseguró con reticencia—. Y no me gusta verte triste, tienes una sonrisa muy bonita. —Acarició mis labios despacio—. No la veo mucho y es una pena. 
 
    —Si tu sonríes yo también lo hago, es así de simple. Tú eres el único motivo por la que mis labios se curvan y es la segunda cosa que prefiero hacer con mis labios. 
 
    —¿Cuál es la primera? —sonrío y yo hice lo mismo. 
 
    —Besarte, pequeña. —Reí cuando agrandó los ojos—. Me gustaría besarte todos los días hasta que se me duermen los labios. A veces tengo más ganas de besarte que de respirar. —Miré sus labios y ella se acercó un poco más.  
 
    Colocó sus brazos en mis hombros y agarró con fuerza la americana. Tiró hasta que mi nariz tocó a la suya y cuando quise hablar, calló mi boca con un beso pasional. Su beso se volvió posesivo y su lengua exigente. Había tomado la iniciativa y eso me gustó tanto que la sorpresa fue reemplazada por un deseo ardiente. 
 
    —Para, por favor. —Acaricié sus labios mojados y ella gimió—. Tenemos que irnos, pero podemos continuar cuando volvemos.  
 
    —Mhm, vamos. —Se aferró a mi brazo. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    —Estás encantadora con este vestido, aunque sería lo mismo con cualquier cosa que llevarás. 
 
    —Eres muy generoso —habló con encomiable calma—. Nunca había entrado en este restaurante. Siempre pensé que sólo viene gente estirada. —Se secó los labios con una servilleta y dejó el tenedor encima de la mesa.  
 
    Había cierta atracción que fluía entre los dos y era tan turbadora, que no podía ser ignorada. 
 
    Tomó el vaso de agua y bebió sin parar hasta vaciarlo.  
 
    —El tratamiento me provoca mucha sed —murmuró cuando encontró mis ojos.  
 
    —Lo sé. —Tomé la cuchara de sopa, desviando la mirada de su rostro. 
 
    —¿Rolan? —dijo una voz de mujer y cuando levanté la mirada, mi sonrisa se desvaneció al instante—. No sabía si eras tú. 
 
    —Hola, Angie —dije de mala gana—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, vine a cenar con mis padres —contestó ella y Anya levantó la mirada, incómoda—. Veo que estás acompañado… —Giró la cabeza y dejó de hablar.  
 
    Observé una ligera frialdad en el ambiente y la mirada desviada de Anya me indicó la causa. Ella agrandó los ojos y se puso de pie. 
 
    —Necesito ir al baño... 
 
    —No tan rápido, Anya —dijo Angie y esa vez fui yo quien agrandó los ojos—. ¡Qué sorpresa! —exclamó—. Mi ex novio con mi ex novia. 
 
    —¿Qué? —pregunté impactado y las dos giraron las cabezas para mirarme. 
 
    —¡Oh! —Angie y se tapó la boca—. Se me escapó.  
 
    Un frío glacial se extendió sobre el rostro de Anya y empecé a impacientarme.  
 
    —Molestas, Angie —dijo Anya y la tomó por el brazo—. Haz el favor de irte. 
 
    —No me hables así. —Tiró de su brazo—. ¿Olvidaste lo que hice por ti? —La miró intensamente—.  Aún sigo teniendo contactos por si necesitas... 
 
    —Vete, por favor —dijo Anya susurrando con una mirada que parecía excluir a todos los que estaban cenando. 
 
    —¿No encontraste una mejor? —preguntó mi exnovia y giró la cabeza para mirarme—. ¿Una drogadicta? —Se mofó riéndose. 
 
    En ese momento, Anya levantó la mano y golpeó la mejilla dé Angie, haciendo que todos nos miren.  
 
    —¿Cómo te atreves? —gritó Angie y la agarró  por los pelos.  
 
    Enseguida me puse de pie y me coloqué entre las dos para separarlas.  
 
    —Chicas. Estáis montando una escena. 
 
    —Fue ella quien empezó —acusó Angie señalando a Anya con el dedo.  
 
    Ella apretó los labios con fuerza para contener las palabras que pugnaban para escaparle. 
 
    —Mejor te vas, Angie —dije con la esperanza de que mi agitación interior no se notara, pero mi solicitud solamente tuvo sentido para Angie. 
 
    —No, mejor nos vamos nosotros. Ya se me quitó el hambre. —Anya me agarró por el brazo y apretó firmemente los labios. 
 
    —Está bien. —Miré su rostro pálido—. Pago y nos vamos. 
 
    —Menuda pareja estáis haciendo —dijo Angie riendo—. Un cojo y una drogadicta. 
 
    Enseguida Anya se soltó de mi brazo y la abofeteó otra vez.  
 
    —¡Basta! —dije disgustado—. No me gusta lo que estás haciendo. —Tiré de ella.  
 
    —Pero nos insultó. 
 
    —No me importa. Estamos en público, la gente nos mira con horror, eres una mujer por Dios, no un camionero.  
 
    —Lo siento. 
 
    —Mas te vale —respondí con helada calma.  
 
    Angie se fue hecha una furia y después de pagar la cena, salí fuera del restaurante cabizbaja mientras arrastraba a Anya conmigo. 
 
    El chofer enseguida se bajó y nos abrió la puerta. Prácticamente empujé a Anya para que entrara y luego me senté a su lado, sin mirarla. Estaba enfadado, nunca había sentido tanta vergüenza. En ese restaurante habían personas que me conocían y algunos incluso fueron cercanos míos. No me importaba mucho eso, pero la situación se había descontrolado demasiado.  
 
    Todo eso me tomó por sorpresa. 
 
      
 
  
 
  



 CONFESIONES 
 
      
 
      
 
    —¿Quieres parar? —grité detrás de ella—. No puedo mantener el mismo ritmo que tú. 
 
    —¿Quieres hablarme? —Se paró y se giró para mirarme—. Tu silencio me inquieta. 
 
    —Pues me alegro. —Me aferré a la barandilla y dejé el bastón al lado. 
 
    —Si no quieres hablar, deja que me vaya a dormir. —Se giró y empezó a subir las escaleras. 
 
    —No te vayas, por favor —dije casi implorando—. No me gusta verte así, quiero hablar de lo que ocurrió. 
 
    —No me apetece. 
 
    —Por favor, Anya. Necesito saber que pasó entre tú y Angie —rogué y subí el primer escalón sin el bastón. 
 
    —¿Por qué? —Miró atentamente mis movimientos—. No quiero recordar el pasado —entonó en un susurro mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y sus ojos vidriosos sobre mí. 
 
    —¿Por qué reaccionaste así? —Subí otro escalón y gemí de dolor. 
 
    —Para, Rolan. —Empezó a bajar—. Te haces daño. 
 
    —No me importa. —Subí otro escalón y el dolor atravesó mi pierna haciendo que caiga de rodillas. 
 
    —¡Rolan! —exclamó asustada y se tiró de delante de mí—. Para, por favor. —Tomó mi rostro en sus manos—. Hablaré, pero no quiero que me odies. 
 
    —No lo haré porque te amo. El odio no existe entre nosotros, fue vencido por el amor. —Intenté ponerme de pie, pero fue sin éxito. 
 
    —Deja que te ayude. 
 
    —No quiero tú… —dejé de hablar porque mi tono de voz frío la estaba asustando.  
 
    No me gustaba cuando las personas me miraban con lastima ni tampoco cuando se ofrecían a ayudarme. 
 
    —Está bien —dije y ella enseguida me agarró un brazo.  
 
    Tiró hacia arriba y consiguió ayudarme a ponerme de pie. Colocó mi brazo encima de sus hombros y con una mano se aferró a mi cintura.  
 
    —Apoya tu cuerpo en mí —dijo seria—. Intenta no pisar con la pierna que te duele. 
 
    —Gracias. 
 
    Cuando subí el último escalón, tomé una bocanada de aire, me sentía cansado. No era la primera vez que subía las escaleras, pero al hacerlo sin mi bastón era más difícil de lo que pensaba. 
 
    —Ahora que estamos arriba, mejor entramos en mi habitación —sugirió ella.  
 
    —Mmm... 
 
    —Sólo para hablar. —Dejó de sostenerme para mirarme a los ojos.  
 
    —Tenemos algo pendiente. —Estiré una mano y acaricié su mejilla—. No quiero que este día termine mal. Cantaste para mí y... 
 
    —No terminará mal —sonrió.  
 
    Abrió la puerta de la habitación y entré despacio mientras arrastraba mi pie dolorido. 
 
    Ella se sentó en el borde de la cama y palmeó el colchón. 
 
    —Siéntate, no muerdo —dijo y sonrió de lado.  
 
    —En cambio, yo sí. —Me senté a su lado—. Mis dientes son afilados, se clavarán con facilidad en tu piel, pero mis labios son suaves y aliviarán las mordeduras con besos cortos, intensos, mágicos... 
 
    —¿Y dónde me vas a morder? —Miró mi boca y gimió. 
 
    —¿Dónde te gustaría? —Relamí mis labios con lentitud. 
 
    —Tendrás que desnudarme para verlo. —Estiró una mano y tocó mis labios.  
 
    —Será un placer. —Mordí su dedo índice—. Pero antes quiero que hablemos. —Sacó su dedo rápidamente de mi boca—. No desvíes el tema. 
 
    —Pero me seguiste el rollo —contestó molesta. 
 
    —Y lo seguiré haciéndolo, Anya. No lo dudes, pero necesito saber porque reaccionaste de esa manera, aún estoy molesto por tu comportamiento. 
 
    —Pero se lo merecía. —Se levantó bruscamente—. Y lo haría otra vez si tuviera la oportunidad. 
 
    —Pero no en público. Había personas que me conocían. 
 
    —¿Eso es lo que te preocupa? ¿Lo que piensa la gente? —Sus ojos se volvieron oscuros—. Pensé que eras diferente. 
 
    —Me importa una mierda lo que piensan los demás. Lo que me preocupa es tu comportamiento. Tu manera de afrontar las situaciones. No quiero que esto sea un problema en el futuro. No siempre las cosas salen como deseamos. —Me puse de pie y apreté la mandíbula, el dolor era insoportable—. Y soy diferente, creo que te lo demostré o ¿quieres más pruebas? ¿No tienes suficiente con todo lo que hago?  
 
    —¡Ahora me echas en la cara todo lo que haces por mí!  
 
    —¡Dios! Eres imposible. —Me pasé una mano por la cara.  
 
    —Tú más. —Me señaló con el dedo—. Lo que pasó fue una reacción normal a una provocación, a unos insultos. No tolero que me hablen así. Soy lo que soy pero no porque me da placer sino porque me ayuda olvidar el dolor. 
 
    —Puede que tengas razón. Llevo mucho tiempo sin salir, sin relacionarme con otras personas, había olvidado que nos rodea mucha maldad. —Me acerqué despacio—. Lo siento, Anya. No te enfades conmigo. Corrígeme si ves que no hago las cosas bien. 
 
    —Lo haces perfectamente, Rolan. Has conseguido devolverme las ganas de vivir, de ilusionarme, de hacerme planes de futuro. 
 
    —¿Estoy en esos planes? —pregunté enseguida. 
 
    —Sí, te veo a mi lado. —Se puso de puntillas y besó mis labios—.  A ti y a tu amor. Ese amor que quita los miedos, que es sincero, que es mágico y me ayudó a encontrar mi destino. 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    —Estar contigo, ese es mi destino. —Selló la frase con otro beso. 
 
    —Ahora, quiero que hables. ¿De donde conoces a Angie? ¿Qué fue lo que pasó entre vosotras? —demandé con aspereza. 
 
    —Mhm, siéntate —dijo y se dio la vuelta. 
 
      
 
  
 
  



 FIESTA CON SABOR AMARGO 
 
      
 
      
 
    Me senté encima de la cama sin quitar la mirada de sus ojos. En ese momento mostraban una mezcla de sentimientos que no tenía precio.  
 
    —Todo empezó cuando accedí a tocar con mi grupo a una fiesta fuera de la ciudad. —Se sentó a mi lado con la mirada fija en un punto—. Ellos estaban entusiasmados y no quería quitarles esa ilusión. 
 
    —Me parece bien —dije y ella giró la cabeza para mirarme—. Cuando tocaba con mi grupo en clubes, me sentía bien, pero lo que más me llenaba eran las caras de felicidad de mis amigos. 
 
    —Estuve a una de tus actuaciones, tienes un don especial. Esa manera de tocar la guitarra eléctrica... 
 
    —Tenía, Anya —dije triste—. Ya no puedo tocar, ni la guitarra ni el violín. 
 
    —Puede que algún día... 
 
    —No hay esperanzas. —Estiré una mano y acaricié su mejilla—. Sigue contando, por favor. 
 
    —Ese día estaba triste. Mi padre me dejó ir sola a la misa que se celebraba para mi hermana y mi madre. Su explicación fue razonable, pero me dejó sola. Él seguía sin aceptar lo que había pasado y cada vez se aislaba más. Esa soledad me afectó mucho. —Tomó mi mano y la apreté con fuerza—. Ahora no me siento sola y es gracias a ti. —Besó mi mano y sonrió. 
 
    —Muchas veces me sentí igual —confesé en voz alta—. Pero yo lo sentía cuando no podía estar conmigo mismo. Verme tan hundido, condenó mis días a una triste soledad difícil de aceptar. 
 
    —No vas a sentir eso nunca más. Estaré siempre a tu lado —dijo con fingida ligereza. 
 
    —Gracias. —Sentí una ligera opresión en el corazón. 
 
    —Esa noche me emborraché y les dije a todos que soy lesbiana, no quería que me molesten. Recuerdo como Angie se me acercó y me ofreció drogas. Acepté sin protestar, en esos tiempos era lo que más necesitaba. —Apretó mi mano y siguió hablando—. La noche fue una locura, la fiesta se había desatado y cuando desperté al día siguiente, me encontraba desnuda en una cama grande. A mi lado estaba Angie… —Me miró a los ojos—. También desnuda. 
 
    Cerré los ojos intentando no imaginarme la escena, pero fue sin éxito.  
 
    —Cuando la pregunté lo que había pasado, se limitó a reír y decir que soy su media naranja, que fue una noche fabulosa. Desde ese día no dejó de buscarme y de decirles a todos que yo era su novia.  
 
    —Vaya… —Me pasé las manos por el cuello intentando relajarme. 
 
    —Al principio no dije nada porque me facilitaba drogas, pero cuando empezó a tocarme, besarme... 
 
    —Basta. —Me puse de pie—. No quiero saber más. No puedo creer que hiciste algo así. 
 
    —En ese momento no estaba bien. Sólo me importaban las drogas... 
 
    —Voy a salir… voy a dar una vuelta —dije y empecé a caminar, cojeando. 
 
    —Espera, Rolan. —Se puso de pie y agarró mi brazo—. Hay más. 
 
    —No quiero escucharlo. —Tiré de mi brazo con brusquedad—. Guárdate los detalles. 
 
    —Pero… 
 
    —No quiero oírlo. —Abrí la puerta—. ¿En qué mierda me metí? —pregunté en voz alta y ella empezó a llorar. 
 
    —Por favor, escúchame, Rolan —sollozó—. No es cómo tú piensas. Déjame explicártelo. 
 
    —Ahora no. —La miré y aguanté las ganas de abrazarla—. Necesito estar sólo para procesar esta información —expliqué. 
 
    —No te vayas. —Estiró una mano—. Quiero terminar de contar. 
 
    —Anya, no. 
 
    —Por favor. —Llegó a mi lado y me abrazó—. Sabía que me vas a odiar. 
 
    —No te odio —dije y la aparté para mirarla—. Sólo que esto es demasiado para mí. Se trata de mi ex novia, no puedo escuchar nada más. —Sequé sus mejillas—. Hablamos mañana. —Besé sus labios fríos y ella se aferró a mi cuello. 
 
    —Lo siento, pero no puedo cambiar lo que pasó. —Se alejó.  
 
    —Intenta descansar, pequeña. 
 
    —Al final la noche terminó mal. —Dio la vuelta y aproveché para cerrar la puerta.  
 
    Esa confesión suya me sorprendió y aunque había sospechado algo, no podía creer que se había rebajado tanto para conseguir las drogas. Me di cuenta que ella era capaz de lo que sea para drogarse y me preguntaba si podía confiar en ella, en dejarla sola, en dejarla entrar en mi vida.  
 
    Necesitaba consejos y los únicos quién podía dármelos, eran mis amigos. 
 
      
 
  
 
  



 MADOX 
 
      
 
      
 
    —Rolan, que sorpresa —dijo Abraham y se movió con rapidez a mi lado—. Justo quería llamarte estos días.  
 
    —Hola, tío. —Lo abracé—. ¿Y Jared? —pregunté al ver la silla vacía.  
 
    —Otra vez intentando ligar con Janine. —Rodó los ojos y se sentó. 
 
    —¿Sigue diciendo lo mismo? —Dejé el bastón encima de la mesa y me senté. 
 
    —Sí, no para de repetirme todos los días que ella es el amor de su vida —río y enderezó los hombros—. ¿Y tú? —Me miró con curiosidad—. ¿Cómo vas con esa chica?  
 
    —Es complicado. —Elevé la mirada y la detuve en su rostro.  
 
    —Su grupo dejó de tocar. Desde que se la llevaron casi muerta de aquí, ellos no volvieron —comentó él. 
 
    —Supongo que se asustaron bastante. —Sentí una mano fría en mi cuello y me giré con un movimiento rápido. 
 
    —Hola, Rolan —dijo Janine sonriendo, y se agachó para besar mi mejilla—. ¿Cómo estás?  
 
    —Hola preciosa. Estoy bien, gracias. ¿Y Jude? —Miré detrás de ella. 
 
    —Conseguí escapar —río—. No para de tirarme los tejos.  
 
    —Le gustas y desde hace mucho tiempo.  
 
    —Lo sé, pero somos amigos y no quiero estropear lo que tenemos ahora. —Se sentó a mi lado—. ¿Qué haces por aquí? —Me miró a los ojos—. ¿Qué pasó con Anya? ¿Está bien? 
 
    —Sí, está bien. Vive conmigo ahora. 
 
    —Rolan, te dije que no... 
 
    —Lo sé, Janine. Ya no hay marcha atrás. 
 
    —Te enamoraste… 
 
    —¿Qué? —preguntó gritando Abraham—. ¿Qué me perdí? 
 
    —Hola, tío —dijo Jared al verme—. Que alegría verte. —Se sentó a mi lado y sonrío—.  Yo y Janine somos novios. 
 
    —¡Jared! —exclamó ella avergonzada—. No somos novios. 
 
    —No aún. —Estiró el cuello y la besó. 
 
    —Nuestro Rolan está enamorado —dijo Abraham y Jude giró la cabeza para mirarme.  
 
    —Menuda sorpresa —Su mirada se encontró con la mía—. ¿La conozco? 
 
    —La conoces, Jude —comentó Janine—. Y suficiente. 
 
    —¿Quién es? —Nos miró con intriga. 
 
    —Anya —dije y sus ojos se agrandaron, negando con la cabeza.  
 
    —Estás en problemas, Rolan. Alguien quiere acabar con su vida. 
 
    —¿Qué? —pregunté gritando. 
 
    —¿Por qué crees que se está drogando? 
 
    —Ya no —dije firmemente y me enderecé en el asiento. 
 
    —Lo importante es cómo empezó a hacerlo. 
 
    —Fue porque la droga la ayudaba a olvidar un trágico accidente de coche. 
 
    —No, Rolan. —Sacudió la cabeza—. Fue porque la obligaron. La emborracharon y… —Sus ojos sostuvieron los míos, luciendo preocupados. 
 
    —Sigue hablando —exigí, mis palabras eran entrecortadas y tensas.  
 
    —No quieres saberlo —declaró con voz quebrada   
 
    —Habla, maldita sea. —Golpeé la mesa con el puño y él se quedó callado. 
 
    —Está bien, pero no te gustará. —Suspiro profundamente, y tomó valor. 
 
    —Puedo asimilarlo —respondí, ocultando mi inseguridad.  
 
    —Cuando empezó a cantar en este club con su grupo, su éxito se disparó. Todos querían escucharla, pero los demás se quedaron atrás y eso movió un poco las aguas. Madox, a ver… él la odia, Rolan. Su grupo dejó de tocar aquí y eso lo enfureció.  
 
    —¿Infierno? —pregunté sorprendido—. Son buenos, pero... 
 
    —No conoces a Madox, Rolan. Él vive para su música y está rodeado de personas peligrosas. Alguien lo ayudó… —Se quedó pensativo—. Recuerdo una chica alta y joven. 
 
    —¿Cómo se llama? —Se me apretaba la garganta y aguardé un momento antes de seguir preguntando—. ¿Es una mujer rubia? 
 
    —Creo que Angie, si no me equivoco.  
 
    Mi mundo se vino abajo y mi vista se nubló. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Janine preocupada. 
 
    —Es mi ex novia —comenté y Jude se quedó boquiabierto. 
 
    —Mierda... 
 
    —¿Sabes algo más? —pregunté, en un relámpago de impaciencia.  
 
    Había dejado sola a Anya y empezaba a preocuparme. 
 
    —Tan sólo que Madox intenta por todos los medios hundirla y por eso le hicieron una encerrada en una fiesta privada. 
 
    —Algo me dijo Anya, pero no quise escucharla... 
 
    —Pues deberías porque yo no sé más. 
 
    —Tienes razón. —Me puse de pie y tomé el bastón—. Gracias, hablamos otro día.  
 
    Maldije en voz baja e hice un esfuerzo por mantener la calma. Estaba al borde de un ataque de pánico y no podía permitirme a perder los estribos. Mi corazón latía más deprisa de lo normal y sentía que mi piel estaba extrañamente tensa. La había dejado sola y con las sombras de su pasado atormentado su abstinencia. Me sentía culpable por no haberla escuchado hasta el final.  
 
      
 
      
 
                                                                       Anya 
 
      
 
    Rolan se había ido bastante enfadado y me sentía culpable. Estaba acostumbrada a esa sensación de remordimiento, pues después de la muerte de mi madre y mi hermana, siempre había procurado hacer que los demás se sientan mal.  
 
    Él me trató bien y me amaba, pero con esa confesión, sólo conseguí a que cambiara de opinión y a que me vea con otros ojos. 
 
    Me dolía mucho, pero no podía cambiar el pasado aunque me arrepentía de lo que había hecho.  
 
    Rolan me abrió los ojos y el mundo empezó a sonreírme de nuevo. Me hizo feliz y me devolvió las ilusiones que se habían quedado atrapadas aquel día trágico. 
 
    Lo amaba, me había enamorado de él y de su personalidad con ganas.  
 
    El timbre de la puerta me sobresaltó y me bajé de la cama, asustada. Bajé las escaleras de una en una y me preguntaba si Rolan había olvidado las llaves. 
 
    Dudé un poco antes de abrir la puerta, no sabía si hacerlo o no. Cuando escuché otro golpe, parpadeé y la abrí.  
 
    —Hola, mi amor. 
 
    —Angie... 
 
      
 
  
 
  



 DEBILIDAD Y MIEDO 
 
      
 
      
 
    Anya 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí, Angie? —El pulso se me aceleró y contuve la respiración. Durante unos segundos pensé en cerrar la puerta y encerrarme en la habitación. 
 
    —Terminar lo que empecé. —Me empujó y entró, luego cerró la puerta detrás de sí—. Cómo eché de menos esta casa. —Miró por encima de mis hombros—. Y también la cama. —Estiró una mano—. Rolan es un buen amante, pero contigo disfruté más. 
 
    —Aléjate de mí. —Aparté su mano—. ¡Eres una mentirosa! —grité—. Nunca me tocaste. —Mis manos temblaban y el corazón golpeaba con fuerza mi pecho—. Me engañaste, me hiciste creer que que acosté contigo para... 
 
    —Para que Madox consiga vengarse y hundirte —dijo ella con evidente satisfacción—. No eres tonta. —Entrecerró los ojos y metió una mano en el bolsillo de su chaqueta—. Veremos si sigues igual de lista. —Sacó una jeringa y mis ojos se agrandaron.
 
 
    —Aléjate de mí. —Me agarró el brazo y tiró con fuerza—. ¡Suéltame! —Empecé a llorar. 
 
    —Me gustabas —susurró cerca de mi oído—. Incluso pensé que podríamos llegar lejos. 
 
    —Suéltame... 
 
    —Madox tiene razón. —Apretó con fuerza y mi brazo se quedó dormido—. Eres una puta drogadicta... 
 
    —No lo soy… —dije entre sollozos—. Vosotros me habéis obligado. 
 
    —¡Cállate! —Me empujó y me dio una bofetada—. Te atreviste a golpearme delante de mis padres —gritó furiosa—. Tienes que pagar. 
 
    —Madox está loco, Angie —dije y me sequé las lágrimas—. Tú no eres así, no hagas esto. 
 
    —¿Qué sabes tú? Eres una pobre ilusa. Piensas que el mundo es de color rosa y vives en las nubes. El dinero nunca te faltó. —Me miró de arriba abajo—. No sabes lo que tuve que hacer yo para conseguir lo que tengo hoy en día.  
 
    —Me importa una mierda tu vida. Eres… eres... 
 
    Me agarró otra vez por el brazo y cuando intenté soltarme, sentí un pinchazo. Me había quedado de piedra y miraba con horror cómo ese veneno abandonaba la jeringa. Mi pulso se aceleró y un ligero sudor cubrió mi frente.  
 
    Ella soltó mi brazo y caí de rodillas al suelo.  
 
    —Vas a pagar por lo que hiciste… —Mi vista se nubló y mi cabeza giraba sin parar. 
 
    Llevaba una semana sin drogas, estaba limpia y Rolan estaba orgulloso. No quería decepcionarlo y no quería que él pensara que lo había mentido. 
 
    —Hablaré, Angie. Esto no se quedará así. —Me estiré en el suelo, estaba bastante mareada.  
 
    —Nadie creerá tu versión. —Tiró la jeringa al suelo—. Así que ahórrate el detalle de contarle a Rolan que estuve aquí. 
 
    Cerré los ojos y empecé a temblar, esas sensaciones eran nuevas, esa droga era más fuerte.  
 
      
 
      
 
    Rolan 
 
      
 
    Me bajé del taxi y miré la casa. 
 
    Las luces estaban encendidas y la puerta de la entrada entreabierta. Sentí pánico y miedo. Agarré con fuerza el bastón y empecé a caminar pisando con cuidado el suelo mojado, había llovido sin parar durante horas. 
 
    Llegué frente de la puerta y empujé con el bastón.  
 
    Mis ojos se agrandaron al ver el cuerpo de Anya estirado en el suelo. Tiré el bastón lejos y me arrodillé a su lado.  
 
    Grité de dolor y sus ojos se abrieron. 
 
    —Rolan... 
 
    —¿Qué hiciste, Anya? —grité severamente y tomé su rostro en mis manos—. ¿Por qué? —Miré sus ojos apagados—. Pensé que lo estábamos consiguiendo, pero veo que me mentiste. 
 
    —No… no...Yo, no… —El tintinear de sus dientes hizo que sus palabras se escuchasen como una melodía.  
 
    —Llamaré una ambulancia. —Me puse de pie, desilusionado—. Esto se acabó. —La miré con el corazón encogido—. Un día puedo encontrarte muerta y no quiero esto. 
 
    —Rolan, escúchame... 
 
    Intentó levantarse pero su pie resbaló y cayó de espaldas.  
 
    —No te muevas, joder. —Me agaché y la mantuve quieta—. Estás drogada, estás mal —dije y vi que sus ojos se humedecieron—. Me decepcionaste.  
 
    Con deliberada lentitud dejé vagar la fría mirada sobres su cuerpo.  
 
    —Lo siento. 
 
    Me tragué el nudo que tenía en la garganta y la miré a los ojos. Eran tristes y apagados, y estaban fijos en mí, buscando perdón. No podía creer que me había engañado, no podía creer que se había rendido después de lo que hice por ella.  
 
    Tenía que alejarme y dejarla elegir. Quizás era yo quien le hacía daño y la confundía. Tal vez necesitaba estar sola para darse cuenta de sus errores y necesitaba elegir entre la vida y la muerte.  
 
    Respiré hondo y me puse de pie, no antes de besar su frente.  
 
    Llamé una ambulancia y mientras esperaba, me senté a su lado y la tomé en mis brazos para sentirla cerca, sentirla una última vez antes de que se la lleven.  
 
      
 
  
 
  



 VENCE TUS MIEDOS 
 
      
 
      
 
    Anya 
 
      
 
    Luché por abrir los ojos, pero mi mundo era una imagen borrosa, un espejismo. A mi alrededor había una luz cegadora y un pitido molesto, pero no podía levantar la cabeza para ver de dónde provenía. Un hombre vestido con una bata blanca apareció ante mi vista y habló. No podía descifrar lo que decía, pero su rostro estaba lleno de consuelo, algo a lo que estaba acostumbrada. 
 
    Cuando mi madre y mi hermana murieron, los médicos solían hablarme con ese tono, lleno de falsas promesas. Nadie entendió por lo que estaba pasando, nadie se dio cuenta que mi alma había abandonado mi cuerpo ese día.  
 
    Mis ojos se cerraron con pesadez, y me hundí de nuevo en mi misma. Intenté borrar los recuerdos y olvidar el pasado, pero se había pegado a mí como la melaza espesa manteniéndome atrapada. 
 
    En ese momento el tiempo era irrelevante. 
 
      
 
      
 
    —¿Mamá? 
 
    —Sí, hija, soy yo. —Sentí su mano en mi mejilla—. Qué hermosa eres, pero triste. 
 
    —Mamá, te echo de menos. 
 
    —Lo sé, hija, pero no te preocupes por nosotras. Aquí estamos bien. 
 
    —Perdóname, por favor. Todo pasó por mi culpa.  
 
    —No, hija. No fue tu culpa. Deja de atormentarte y sé feliz, vive... 
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos. Esta vez con certeza y vi una lámpara de luz tenue en la esquina. Sobresaltada, traté de moverme de golpe y mi cuerpo entero se contrajo por el esfuerzo. Por un momento pensé que aún podría estar soñando. El sudor cubría mi cuerpo entero y la sensación de ahogo se hizo presente.  
 
    La puerta se abrió y el mismo hombre con bata blanca, entró y me miró con el ceño fruncido. 
 
    —Veo que estás despierta. —Se acercó y colocó una mano en mi frente—. Sigues teniendo fiebre. 
 
    —¿Dónde estoy? —Me costó reconocer mi propia voz. Era ronca y grave, tan seca y frágil como sentía mi garganta. 
 
    —En el hospital —contestó secamente. 
 
    —¿Y Rolan?  
 
    —¿Quién? —Apuntó algo en mi ficha y levantó la mirada. 
 
    —Mi… el hombre que vino conmigo. 
 
    —Nadie vino contigo. Llegaste sola en la ambulancia —dijo con indiferencia. 
 
    Rolan no me acompañó, él me dejó... 
 
    Mi respiración se volvió entrecortada y el sudor que resbalaba por mi cara quemaba mis ojos fuertemente cerrados. 
 
    —Llamó tu padre y dijo que llegará dentro de unas horas, está de viaje o algo así —comentó el médico, pero sus palabras no significaban nada para mí. 
 
    Él se fue y me dejó sola. 
 
    Lloré durante un rato, pero no conseguí quitar de mi cabeza las palabras de Rolan. 
 
    Me decepcionaste. 
 
      
 
    ¿Quería que él me amara?  
 
    Sí. Quería que alguien me amara. Rolan me había salvado y me había devuelto las ganas de vivir. Mató la soledad con el calor de su mirada y sus abrazos. Él era mi héroe. Su pasión me llevó a lugares que ni en sueños he recorrido, esa pasión que me hizo sentirme completa y viva. 
 
    Había un nudo en mi garganta. No importaba cuánto lo intentara, no podía tragar, el dolor era insoportable. No creía en la existencia de los ángeles, pero había cambiado de opinión cuando conocí a Rolan. Para mí era un ángel que me enloquecía y me hacía volar.  
 
    Quité la sábana que cubría mi cuerpo y me levanté de la cama. Estaba mareada, pero no me importaba, tenía que salir de ese hospital.  
 
    Quería verle y explicarle lo que había pasado y decirle que no lo había decepcionado y que lo amaba. 
 
    Caminé hasta la silla que había en un rincón y tomé la ropa. Me vestí a toda prisa y salí de puntillas. 
 
    El amplio pasillo se hallaba casi vacío. Era de noche y seguramente los visitantes habían regresado a sus casas. Caminé de puntillas intentando no llamar la atención y cuando salí al exterior, busqué con la mirada un taxi. Metí las manos en los bolsillos de mis pantalones y encontré algo de dinero. Eso me extrañó porque no tenía dinero en efectivo, sólo dos tarjetas de crédito que estaban en mi bolso, en casa de Rolan. 
 
    Seguramente fue él quien metió ese dinero en mis bolsillos.  
 
    Tomé un taxi y empecé a rezar en silencio, Rolan tenía que escucharme y perdonarme. Había abandonado muy rápido, él tenía que darme otra oportunidad, tenía que perdonarme porque estaba segura que lo amaba y que haría cualquier cosa por hacerle feliz. 
 
      
 
      
 
  
 
  



 MÁS ALLÁ DEL MAL 
 
      
 
      
 
    Anya  
 
      
 
    La casa de Rolan estaba a oscuras.  
 
    Toqué al timbre varias veces, pero nadie contestó y eso hizo que mis nervios se revoloteen como un mar en tormenta de invierno. En ese momento sentía mucho pánico y lo único que quería era saber si Rolan estaba bien. 
 
    Cuando la puerta de la entrada hizo un clic, giré la cabeza. 
 
    —¿Señorita? —preguntó Amelia sorprendida—. ¿Qué hace aquí a estas horas? —Me miró de arriba abajo—. Usted debería estar en el hospital... 
 
    —¿Está Rolan? —pregunté, mirando por encima de su hombro. 
 
    —No, señorita —suspiró—. Salió y eso me preocupa. Lleva una noche sin dormir en la casa y... 
 
    —¿Sabes a dónde se fue? —Mire hacia el suelo con un nudo en la garganta y en el estómago hecha un manojo de nervios.  
 
    —Supongo que a ese bar porque su guitarra no está. 
 
    —Oh, no. —Me tapé la boca—. Su espalda, él no puede tocar. —Mis ojos se humedecieron y empecé a retroceder—. Gracias Amelia. 
 
    Salí corriendo, alejándome de su casa y escaneando el entorno para encontrar un taxi. No había ninguno, la carretera estaba vacía y en ese silencio nocturno sólo se escuchaban mis pasos rápidos. La caminata me pareció muy larga y cuanto más me acercaba, más nerviosa estaba.  
 
    Cuando llegué frente del bar, el corazón me latía el doble de tiempo y apoyé las manos en las rodillas. Tragué aire varias veces para calmar mis pulmones. 
 
    Entré después de unos largos minutos que fueron eternos. El escenario tenía un protagonista, uno muy apuesto y fascinante.  
 
    Un ligero sudor rodó por mis sienes al verle tocando la guitarra, me sentía culpable por haberle empujado a que hiciera semejante imprudencia. Se notaba que sus movimientos eran bruscos, pero las notas sonaban perfectas.  
 
    Lo miré con asombro.  
 
    Su rostro estaba lleno de emoción en ese momento, y esa vulnerabilidad incierta en sus ojos me estaba matando. De pie, delante del escenario, lo miraba a él y me sentía como si estuviera en otro mundo. Dirigí la mirada a sus manos y mi corazón se sacudió. Sentí su dolor a través de sus movimientos lentos y rápidos a veces, era como si intentaba deshacerse de ello con la ayuda de esa triste melodía.  
 
    Nadie hablaba, estaban mirando con atención como sus manos hacían magia. En mi garganta se formó un nudo. Necesitaba encontrar la forma de permitirle saber que no era su culpa, sino la mía. 
 
    Unas manos taparon mi boca y mi cuerpo se enfrió. 
 
    —No te muevas o te cortaré el cuello —amenazó Madox murmurando cerca de mi oído.  
 
    Asentí con la cabeza y dejé que me arrastrara con él hacia la puerta que daba a los camerinos. Mientras sostenía la puerta con el pie, me empujó hacia dentro de un movimiento rápido. 
 
    —¿Qué haces? —grité, asustada. 
 
    Él sacó un cuchillo y lo colocó debajo de mi barbilla.  
 
    Mis venas estaban inundadas de pánico. No podía alejarme de él. Me arrinconó contra la pared, no había lugar para correr y no había manera de escapar.  
 
    —Terminar lo que esa puta de Angie no fue capaz de hacer. Es una inútil —gruñó. 
 
    Sentí como el filo afilado y frío entraba despacio en mi carne suave. 
 
    Mi cuerpo estaba petrificado. Parte de mí quería atacarlo para tratar de huir lo más lejos posible. Otra parte de mí estaba bloqueada y sin salida.  
 
    —Para —dije asustada intentando no moverme—. Por favor... 
 
    —¡Cállate! —vociferó—. Por tu culpa lo perdí todo y mis sueños se fueron a la mierda. 
 
    —Yo no tengo la culpa... 
 
    —No hables. —Sentí dolor y escozor—. Nadie quiere escucharme cantar. 
 
    —Te prometo que nunca más tocaré aquí o en otro bar, sólo déjame... 
 
    —Ya no importa, mi vida ya no tiene sentido. —Se pasó una mano por el cabello—. Y todo por tu voz de mierda. —Sentí un ligero corte y grité de dolor.  
 
    —Eso mismo sentí yo cuando todos me rechazaron. —El cuchillo entró más y el dolor me hizo gritar más fuerte.  
 
    Tapó mi boca y me miró a los ojos.  
 
    Lo último que vi antes de que mis ojos se cerrasen, fue su maldita sonrisa de satisfacción.  
 
      
 
  
 
  



 LÁGRIMAS DE SANGRE 
 
      
 
      
 
    Rolan 
 
      
 
    Bajé del escenario con cuidado, me dolía la espalda y mis dedos parecían palos de madera. Los aplausos me recordaron a los conciertos y al momento cuando había descubierto que la música era la única pasión que alimentaba mi alma. A través de la música, los sentimientos se hicieron más intensos y volvieron a un estado puro y real.  
 
    La música era igual de compleja que yo, con dudas, penas y emociones. Me expresaba a través de ella cuando me faltaban las palabras. 
 
    —Estuviste impresionante, Rolan. —Jude palmeó mi hombro y sentí una punzada fuerte atravesando mi espalda. 
 
    —¡Ah! —grité y él me miró asustado.  
 
    —¿Qué pasa? —Su voz sonó preocupada y me sentí culpable.  
 
    —Nada, Jude —dije entre dientes—. Iré a estirarme un poco en uno de los camerinos —avisé y tomé el bastón.  
 
    Caminé cojeando entre la multitud forzando una sonrisa, no me sentía para nada alegre. La había dejado ir, la había abandonado y me sentía horrible, culpable, miserable... 
 
    Mi vida sin ella no tenía sentido, era la fuerza de mis latidos y la única razón que me hacía crecer. La distancia no mató mi amor hacia ella, sino que lo volvió más fuerte y más intenso.  
 
    Empujé la puerta, pero algo la estaba bloqueado. El dolor que sentía en la espalda se intensificó pero lo intenté de nuevo y la puerta salió disparada contra la pared. 
 
    Mis ojos se acomodaron a la imagen que tenía delante de mí y mi corazón dejó de latir. Un grito de dolor salió de mi garganta y me estremecí con violencia. 
 
    —¡Dios mío! —grité con fuerza y levanté el bastón en el aire.  
 
    Sin pensarlo dos veces, golpeé la cabeza de Madox sin parar. 
 
    —¡Maldito! —vociferé—. Maldito… —El dolor se intensificó y me dobló.  
 
    Caí de rodillas al lado del cuerpo inerte de Anya. Miré con horror como la sangre resbalaba por su pecho, manchando y empapando todo en su camino. 
 
    No podía reaccionar, me sentía atrapado en una pesadilla donde no podía moverme y no escuchaba nada más que un fuerte zumbido. 
 
    —Anya... 
 
    El sudor rodaba por mis sienes y sentía mi cuerpo en llamas. Con cuidado me arrastré hacia ella y mi mente se bloqueó.  
 
    —Oh Dios… —gemí y tomé su cabeza para levantarla con cuidado.  
 
    Presioné mi mano en su cuello y una inquietante calma se apoderó de mí cuando abrió los ojos. 
 
    —No… me sueltes —murmuró y sus labios se llenaron de sangre. 
 
    —No hables, mi amor. —Presioné con más fuerza— ¡Ayuda! —grité.  
 
    —L...lo...siento... 
 
    —Shhh. —La acuné en mis brazos y empecé a llorar—. ¡Ayuda, por favor! —grité otra vez—. Que alguien me ayude.  
 
    Escuché pasos detrás de mí y giré la cabeza. 
 
    —Dios mío, Rolan —dijo horrorizada Janine—. ¿Qué pasó?  
 
    —No lo sé, llama una ambulancia, por favor —dije entre lágrimas—. No quiero que muera, no, por favor, no. No me la quites, Dios… —Lloraba sin parar y cuándo empezó a toser con sangre, grité fuerte.  
 
    —¡No! Aguanta, Anya, por favor.  
 
    —La ambulancia tiene que llegar —avisó Janine y se quitó la camiseta.  
 
    La colocó rápidamente en el cuello de Anya y quitó mis manos. 
 
    —Déjame a mí, Rolan. —Su voz temblaba—. Sé lo que hay que hacer —explicó y vi como metió la mano dentro del corte que tenía Anya en el cuello y agarró algo. 
 
    Mis ojos se agrandaron y un nudo se colocó en mi garganta. Apenas podía respirar.  
 
    —No creo que le cortó la yugular —explicó ella—. Porque ahora estaría muerta. El corazón tarda de cinco a diez minutos en bombear hasta tres litros de sangre que tiene el cuerpo humano. —Me miró a los ojos—. Agarré la carótida y la estoy presionando para que no salga más sangre. 
 
    —Ya están aquí —avisó Jude y colocó una mano en mi hombro—. Ven con nosotros, Rolan. Iremos detrás de la ambulancia. 
 
    —No, no quiero separarme de ella. —Me sequé las lágrimas y la sangre manchó mis labios—. Si muere...yo... 
 
    —Eso no pasará —dijo Janine—. Sobrevivirá. 
 
    Con el sabor de su sangre en mi boca, agaché la cabeza y besé su mejilla fría.  
 
    —Nunca más te abandonaré, pase lo que pase —susurré.  
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    EL ECO DE UNA HERMOSA VOZ 
 
      
 
      
 
    Rolan 
 
      
 
    —Deberías comer algo —dijo Abraham—. Ponte esto. —Estiró una mano y miré la camiseta limpia.  
 
    —Gracias. —Tomé la camiseta y me puse de pie.  
 
    —Deja que te ayude. —Se ofreció Janine al ver que no podía moverme por el dolor de espalda. 
 
    En ese momento quise vomitar, el dolor en mi estómago era demasiado malo.  
 
    —Ella está viva —dijo Janine y levantó despacio mis brazos—. Mírame, Rolan. Respira profundamente. 
 
    Ella me quitó la camiseta manchada de sangre y tiró la otra sobre mi cabeza, acomodándola en su lugar.  
 
    —Está en cirugía y están bombeando sangre hacia ella —explicó ella—. Eso es bueno, Rolan —sonrió y me guió hacia una silla.  
 
    Me empujó para que me sentara y se sentó a mi lado. Gemí y cubrí mi rostro con las manos. 
 
    —Es mi culpa… —dije y sentí su mano en mi hombro. 
 
    —No es verdad, Rolan. 
 
    —La abandoné, dejé de luchar por ella y mira que pasó. Ella tenía que estar en el hospital. Estoy seguro que se fugó para buscarme. Ella me ama. 
 
    —Claro que te ama, Rolan —sonrió triste—. Hay algo que no sabes. 
 
    —¿De qué estás hablando? —Bajé las manos y la miré intrigado.  
 
    —Esta noche escuché a Madox hablando por teléfono —explicó—. Tu ex novia estuvo en tu casa, Rolan.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Ella fue quien drogó a Anya, quería matarla.  
 
    —¡Mierda! —Me puse de pie—. Maldita mujer. La voy a matar. —Apreté los puños.  
 
    —No hace falta —dijo Jude—. Acaban de detenerla. Parece que Madox confesó. 
 
    —Cálmate, hombre —intervino Abraham—. Tienes mal aspecto. Deberías descansar un rato.  
 
    —No, no me voy de aquí. 
 
    —¿Cómo está mi hija? 
 
    Levanté la mirada y me topé con el rostro preocupado del padre de Anya. Ese hombre había sufrido mucho y se notaba que había llorado. 
 
    —Está bien —respondí y él se acercó. 
 
    —Dios, Rolan —examinó mi rostro—. Deberías descansar un rato.  
 
    —Eso mismo le estaba diciendo yo. —Abraham me miró de arriba abajo, haciendo su punto. 
 
    —Estoy bien —gruñí mirándolos molesto—. No me voy a mover de aquí.  
 
    —No quiero perderla —suspiró el hombre—. Es la única razón por la que sigo vivo. Cuando murió mi mujer y mi otra hija, había deseado mi muerte, pero me quedaba Anya y seguí luchando. No quería que ella se sintiera sola.  
 
    —Señores —dijo el médico y se paró en el medio de la sala—. Tengo buenas y malas noticias. —Agachó la mirada.  
 
    Todos mis nervios se pusieron en alerta y contuve el aliento, buscando el control.  
 
    —¿Qué pasa, doctor? —preguntó el padre de Anya. 
 
    —Ella sobrevivió a la cirugía pero... 
 
    —Habla, por favor. —Me acerqué. 
 
    —No podrá hablar... 
 
    Mi visión se volvió borrosa y un ligero mareo sacudió mi cuerpo. El padre de Anya se sentó en una silla y se quedó mirando un punto fijo.  
 
    —Les explico —dijo el médico y nos miró—. Será un par de semanas hasta que se recupera por completo. —Respiré aliviado—. Entendí que ella es cantante. —Me miró a los ojos y asentí—. No podrá cantar nunca más. Las cuerdas vocales inferiores sufrieron daños irreparables.  
 
    —Dios, no. —Froté mi rostro con las manos—. Su voz era única. Le gustaba cantar... 
 
    —Pero también le gusta tocar el violín —dijo su padre y se puso de pie—. Le queda eso. —Me miró a los ojos esperanzado.  
 
    —Sí, le queda eso. —Giré la cabeza—. ¿Puedo verla? —pregunté y el médico asintió. 
 
    —Sólo media hora.  
 
    —Ve tú primero, Rolan —dijo el padre de Anya.  
 
    —Gracias. 
 
    Caminé detrás del médico y arrastraba mi bastón. 
 
    —¿Cómo va ese dolor, Rolan? —Se giró para mirarme—. Si necesitas algo más fuerte... 
 
    —Estoy bien, doctor. El dolor ya no molesta tanto.  
 
    —Está bien, pero quiero verte después. Hiciste mucho esfuerzo estos días y quiero asegurarme que no estropeaste algo. —Me miró mal—. Te dije que... 
 
    —Lo sé. —Me paré detrás de él—. Tuve que hacerlo.  
 
    —Te estaré esperando. Me quedan tres horas para terminar mi turno. 
 
    —Gracias. —Abrí la puerta y respiré profundamente. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    SEGUNDAS OPORTUNIDADES 
 
      
 
      
 
    Rolan 
 
      
 
    La suave y lenta respiración de Anya me tranquilizó. No quería cerrar los ojos, no quería recordar nada. La veía respirar, su pecho subía y bajaba despacio. Mis ojos estaban cansados, pero no quería dejar de vigilarla.  
 
    Dios no me la quitó y estaba feliz. 
 
    La puerta de la habitación se abrió y levanté la mirada. 
 
    —Debería chivarme? —gruñó Janine—. El médico colocó otra cama en la habitación para que estés tumbado, no sentado en una silla. 
 
    —Quiero estar a su lado. 
 
    —Puedes estarlo tumbado también. —Dejó una bolsa de papel marrón encima de mi camilla—. Traje algo de comer. 
 
    —Gracias, Janine.  
 
    —Llevas dos días sin salir de este hospital, Rolan. Esto no es sano. —Me miró molesta—. Puedo quedarme yo y tú... 
 
    —No insistas más, Janine. —Levanté una mano en el aire.  
 
    —Está bien, pero quiero que comas algo.  
 
    —Lo haré. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Sentí un movimiento suave debajo de mi brazo y abrí los ojos de golpe. 
 
    —Anya... 
 
    La miré con ternura y le acaricié suavemente la frente. 
 
    —D...d… duele.  
 
    —Sé que lo hace, Anya. —La miré a los ojos—. No hables, por favor. 
 
    Su voz apenas se escuchaba, el médico nos había dicho que eso era normal y que durará un par semanas.  
 
    —Sólo descansa, mi amor. —Besé su mejilla y cerró los ojos.  
 
    Ella estaba bien, pero había un nudo horrible y apretado en mi pecho. Una presión que necesitaba ser liberada. Extendí la mano y acaricié su brazo. Estuve a punto de perderla para siempre, de quedarme solo otra vez. Ella no era perfecta y yo tampoco, los dos estábamos heridos por casualidades feas y tristes de la vida, pero ella era el mejor regalo que había recibido en años.  
 
      
 
      
 
    Anya 
 
      
 
    La consciencia se filtró lentamente marcada por un suave ronquido. Un perfume familiar y a continuación un toque. Una mano en mi brazo y la agonía regresó. 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe y abrí la boca. 
 
    Intenté gritar con todas mis fuerzas, pero las palabras salían a medias.  
 
    —Cálmate, Anya. 
 
    Su voz fue como una brisa de verano en un frío invierno. Me tranquilicé y aunque me sentía como si hubiera sido golpeada por martillos, cerré los ojos y dejé que el sueño me reclame. 
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    Cuando la consciencia regresó, fue mucho más nítida. Como también lo fue el dolor. Esa vez, mis párpados obedecieron y se abrieron. Mi visión borrosa comenzó a ajustarse, capturando el entorno.  
 
    Estaba acostada en una cama, con cables y tubos conectados a cada parte disponible de mi piel. Otro hecho penetró en mi cerebro. Estaba rodeada de flores, prácticamente un jardín. Eso significaba que seguía ingresada en el hospital, pero estaba viva.  
 
    Había sobrevivido en ese corte doloroso. 
 
    Una de mano viajó hasta mi cuello y toqué las vendas que lo cubrían. Gemí bajito y me asusté cuando no escuché nada. 
 
    —Anya. 
 
    Giré la cabeza y encontré sus ojos. Su mirada transmitía tranquilidad pero, me sentía atrapada en un cuerpo inmóvil.  
 
    —Deja de moverte. Estás bien, todo está bien —dijo y sonrío. 
 
    Estaba a mi lado, me había salvado y no me abandonó. Una sensación agradable llenó mi pecho y cerré los ojos de nuevo.  
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    —No intentes hablar. —Presionó un dedo sobre mis labios—. No podrás hacerlo un par de semanas, Anya.  
 
    Asentí con la cabeza y miré su rostro cansado. Me hubiese gustado decirle tantas cosas, confesarle todo lo que sentía, todo lo que había pasado ese día. Decirle que fue Angie quien intentó matarme, que fue ella quién me drogó, pero su expresión estaba serena, como si supiera la verdad y eso me tranquilizó.  
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    LÁGRIMAS DE FELICIDAD 
 
      
 
      
 
    Un mes más tarde... 
 
      
 
    Rolan 
 
      
 
    —Ven conmigo. —Tiré suavemente de su mano y me siguió en silencio.  
 
    Abrí la puerta de la terraza y la dejé pasar. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti —dije sonriendo.  
 
    Ella me miró a los ojos y estiró una mano para acariciar mi mejilla. Se había recuperado muy bien y estaba preciosa. La cicatriz que tenía en su cuello se notaba menos, sólo quedaba una delgada línea de un lado a otro.  
 
    Desde que salió del hospital no hizo otra cosa que leer y descansar. No hablaba y usaba las manos para gesticular. Cada vez que tenía que usar el cuaderno que usaba para escribirme, se molestaba. Era frustrante y lo entendía perfectamente.  
 
    Quería sorprenderla, quería regalarle algo bonito y por eso les había pedido ayuda a mis amigos y a su padre. Ellos estuvieron toda la mañana preparando un pequeño escenario.  
 
    Sentía la necesidad de hacer lo mismo por ella, de compensarla por esos momentos únicos que me había regalado. Todos los días cantaré para ella, llenaré su vida de notas musicales, de alegría y de amor.  
 
    —Cambiaste mi vida, Anya. —La abracé por detrás—. Soy feliz a tu lado y te amo muchísimo. Quiero cantar para ti todos los días. —Señalé una sábana blanca.  
 
    Ella se giró enseguida para mirarme. Abrió la boca para hablar y coloqué un dedo sobre sus labios.  
 
    —Shh —susurré—. Sé que tú también me amas. —Reí y ella puso los ojos en blanco—. Quiero que la música esté presente en nuestras vidas porque ella fue la quien nos unió. No puedes cantar, pero puedes tocar el violín. Acompañarás mi voz y juntos seguiremos haciendo música. —Besé sus labios. 
 
      
 
      
 
    Anya 
 
      
 
    En ese momento quería gritar de felicidad y decirle que lo amaba, que la voz no era tan importante.  
 
    Cuando me dijeron que las cuerdas vocales fueron afectadas y que no voy a poder cantar: un sentimiento de tristeza anegó a mi pecho. Me gustaba acompañar al violín con mi voz, era como si mi corazón pudiera hablar a través de mis canciones.  
 
    Pero Rolan tenía razón, me quedaba el violín y la magia de tocar esas cuatro cuerdas con mi arco.  
 
    Era perfecto porque así él no se esforzaba y no dañaba su espalda. Juntos seguiremos haciendo música y juntos seremos felices a pesar de nuestras discapacidades.  
 
    Dibujé un corazón en su pecho con mis dedos y besé sus labios.  
 
    Amaba a ese hombre más que a mi vida. 
 
    —¿No vais a bajar? —Gritó mi padre desde abajo—. Queremos inaugurar este escenario.  
 
    —Ahora bajamos —contestó Rolan y sonrió.  
 
    Él y mi padre se llevaban de maravilla y pasaban mucho tiempo junto. Eran mi familia, me sentía segura y completa con ellos a mí alrededor.  
 
    —No olvides de bajar el violín, hija. Quiero escucharte tocar y tus amigos también.  
 
    Los miré a todos con lágrimas en los ojos. Los amigos de Rolan eran muy atentos conmigo y me trataban muy bien. Janine se ganó un trozo de mi corazón hasta convertirse en mi mejor amiga. Mi vida había cambiado, había mejorado y eso se lo debía a Rolan.  
 
    —Os vais a quedar sin pastel —gritó Jude—. Nada de momentos a solas. —Nos señaló con el dedo y bajé la cabeza avergonzada, mi padre nos estaba mirando. 
 
    Rolan se giró y tomó mi mano.  
 
    Sentí un ligero temblor viniendo de sus dedos y lo miré con el ceño fruncido.  
 
    —Estoy nervioso… —explicó—. Me enamoré de ti sabiendo que nuestro amor no iba a ser fácil y encontré todo lo que necesito para ser feliz. Quiero verte sonreír todos los días y quiero besar y morder tus labios cada día de mi vida. A tu lado descubrí que el amor verdadero existe. ¿Quieres ser mi novia?  
 
    Con lágrimas en los ojos asentí y lo abracé. Escuché los aplausos de todos y sonreí. Nuestros corazones latían con tanta fuerza que la música que hacían era única, indescriptible.  
 
    Eran las palabras de amor que nuestros corazones colocaron en una partitura musical.  
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    Torcí una sonrisa y la tomé en mis brazos con movimientos suaves. La deposité encima de la cama y no dejé de mirarla mientras me quitaba la ropa.  
 
    Su mirada se deslizó por mis hombros, pecho y brazos. Se paró y me saboreó con la vista cuando mi miembro duro llamó su atención. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —Su sonrisa fue como una respuesta.  
 
    —Quiero tocarte. —Sus ojos salvajes brillaron.  
 
    —Estás sobrevestida, Anya. Esto no es justo.  
 
    Con manos temblorosas se quitó la camiseta y la tiró al suelo. Lo siguiente fue su sujetador, pero cuando alcanzó el botón de sus pantalones, coloqué una mano sobre su brazo. 
 
    —Mi turno —dije y me subí a la cama para sentarme a su lado.  
 
    Desabroché su pantalón y lo deslicé hacia abajo, pasando sus caderas, bajando por sus piernas y fuera de ella.  
 
    —Eres preciosa, mi amor. No creo que alguna vez me canse de decírtelo.  
 
    Le acaricié el vientre y tembló bajo mi toque. Luego la besé con dulzura mientras deslizaba la mano entre sus piernas para presionar mi dedo índice en su diminuto botón de placer. 
 
    Suspiró en mi boca y se arqueó ante mi toque. Quería tomarme mi tiempo y hacerla temblar de deseo. Un millón de impulsos distintos peleaban en mi interior y mientras la besaba contuve la respiración; sus gemidos eran calientes. 
 
    —Mírame, Anya —exigí y ella obedeció. 
 
    Sus ojos brillaban por el deseo intenso y una pequeña sonrisa juguetona curvó mis labios. Gritó con voz ronca mi nombre cuando mis dedos se deslizaron dentro de ella y nuestras miradas permanecieron inmóviles. Su cuerpo se estremeció y con un grito de alivio se rindió a mí completamente. 
 
    La luz brillaba en sus ojos cuando me introduje en su interior y mientras mis caderas bombeaban las suyas, el sudor cubría mi piel. En la habitación resonaba el eco del roce de nuestros cuerpos. Era la canción más bonita del mundo, eran las caricias de felicidad que intercambiaban nuestros corazones heridos. 
 
    —Te amo —grité y con esas palabras conseguí llegar al clímax.  
 
    —Rolan… —susurró cuando mis caderas se detuvieron y se estremecieron—. Yo también te amo.  
 
    Apoyé la frente en su cuello mientras trataba de recuperar el aliento. Luego la miré a los ojos y sonreí. 
 
    —El embarazo te volvió adicta al sexo. No hemos salido de casa hoy y me duele todo el cuerpo. —Me quejé.  
 
    —Es que no hay manera de resistirme a ti. —Colocó un dedo sobre mis labios—. Te miro y te deseo, es así de simple. —Sonrió con picardía.  
 
    —Si yo soy tu felicidad, que así sea. —Besé sus labios.  
 
      
 
      
 
    Déjame cantarte al oído  
 
      
 
    Me muero por tenerte  
 
    A mi lado siempre, 
 
    Deseo entregarte 
 
    Mis cálidos besos. 
 
      
 
    No quiero perderte 
 
    Tu encanto es infinito 
 
    No quiero olvidarte  
 
    Tus abrazos son mi refugio. 
 
      
 
    Me diste tu mirar 
 
    Y una inmensa sonrisa  
 
    Me regalaste esperanza 
 
    Y un millón de suspiros. 
 
      
 
    Tu afecto me abriga, 
 
    Tu recuerdo me revive, 
 
    Tu imagen me hechiza 
 
    Y tu mirada me enamora. 
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